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    Introducción


     


     


    H ace cien años, el mundo se regía por la superstición y la espada, era un tiempo de oscurantismo y un mundo de terror. Era la época de las brujas y demonios. Vagaban ocultos por el día en las oscuras calles y en los bosques de noche. Algunos fueron traicionados por los humanos que juraron proteger, fueron quemados en las hogueras ante todos los aldeanos por culpa de la incomprensión humana. Hasta que, una noche, desde el cielo llegaron enormes bolas de fuego a la tierra y la sumergieron en la más absoluta oscuridad. Presa del pánico y del terror, la humanidad acudió a las brujas y magos, con el fin de que los liberaran de esa oscuridad duradera. Solo la unión y una verdadera bruja descendiente de un gran poder, podrían abrir las puertas del arma definitiva, que llevaba dormida profundamente muchos años, y solo ella podrá salvar a la humanidad y a todos los seres de la tierra de esas oscuras y temibles fuerzas. Con ello, un secreto familiar lleva a una joven bruja a aventurarse en una excursión en busca del arma definitiva. 


     


     


    


    


    

  


  


  
    


    


    I


    La leyenda del cazador y la bruja



     


     


    E ra una tormentosa y oscura noche de invierno. Y bajo una tempestad intensa y fría, el viento soplaba fuertemente y la lluvia caía enérgicamente sobre un vasto y oscuro bosque a las afueras de una humilde villa de campesinos. Allí, estaba un joven cazador, de estatura alta, moreno, complexión atlética, provisto de una vestimenta totalmente negra y que entre sus manos sostenía una enorme y afilada espada, tenía la mirada perdida, llena de rencor. Ya que, siendo aún un niño, una malvada y repugnante bruja, de aspecto aterrador, le arrebató la vida a sus padres delante de sus ojos, dejó a ese niño solo e indefenso en la orilla del rio. Días más tarde fue rescatado y acogido por un cazador de brujas, quien le cuidó y le enseñó el viejo y peligroso oficio de los cazadores de brujas.


    Bajo la tormenta, el joven cazador Smirtly, seguía el rastro de magia dejado por una joven bruja que apenas unas pocas horas antes había entrado en la tranquila villa, apoderándose de una pequeña daga que llevaba años depositada en un pequeño campanario de la pequeña iglesia de la villa. Una daga con una empuñadora de madera y dibujado en su mango un pentáculo invertido dentro de un círculo. Dicha daga pertenecía a los padres de la joven bruja. Años antes se les había sido robada, instantes antes de que un cazador arrebatara sus vidas. Smirtly con el objetivo de recuperar la daga y llevar a la bruja ante la hoguera, seguía el débil rastro de magia que iba dejando la joven bruja a su paso, adentrándose en el inmenso y oscuro bosque. Completamente empapado Smirtly, se iba sintiendo cada vez más pesado, el fuerte frío y viento le hacían que le costara respirar. A cada paso que daba, el débil rastro de magia se iba desvaneciendo poco a poco. Entonces, ya sin fuerzas y agotado, decidió detener la persecución, y se refugió dentro de un viejo árbol, con un enorme agujero que daba a su interior. Cansado, sin fuerzas y sin poder calentarse se fue poco a poco quedando dormido.


    Al amanecer, minutos antes de la salida del sol, bajo el sonido de las gotas de agua que caían de las copas de los árboles y junto al ruido del pasto de los animales que por allí se alimentaban, Smirtly se despertaba, empapado y débil. Estaba agotado y sin fuerzas. Logró levantarse y con mucha dificultad salió del interior del alto y viejo árbol. Aún medio aturdido y desorientado, empezó a caminar como pudo sin saber por dónde iba. Tras horas caminando, arrastrándose como podía, puso rumbo hacia el mismo, con el fin de seguir caminando por su orilla hasta llegar a la pequeña villa. Llegando a la orilla del rio, el joven Smirtly se percató de que una joven rubia, hermosa, de ojos azules y de media estatura, se bañaba en medio del rio. Smirtly se acercó lentamente y se escondió detrás de unos arbustos, observando a tan hermosa joven. De súbito el hermoso y sonriente rostro de la joven cambió, poniendo un semblante serio e inquieta al sentirse observada. Al mismo tiempo Smirtly sintió un aire muy caliente en su nuca junto a una respiración muy fuerte y agitada. Rápidamente se dio la vuelta. Ante él un enorme ciervo con una gran cornamenta puntiaguda, con la boca cubierta de sangre, lleno de cicatrices por todo el cuerpo, con una mirada endemoniada y mirándolo fijamente a los ojos. Aún débil y casi sin fuerzas Smirtly, desenfundó su larga y afilada espada. Sin apenas fuerza la intentaba sujetar en sus temblorosas manos, pero lo cierto era que ni siquiera se podía levantar. Cuando menos podía defenderse de aquella siniestra y endemoniada criatura, recibió una cornada en el pecho, lo levantó por el aire y lo tiró hacía atrás. Mientras el joven Smirtly se retorcía en el suelo de dolor, la atroz criatura se preparaba para asestar una nueva cornada. Kiara se acercó corriendo a toda prisa hacía el cazador con el fin de averiguar qué estaba ocurriendo. Al llegar junto al joven y ver tan horrenda y atroz criatura, se quedó estupefacta ante esa enorme bestia, el rudo animal se dirigía velozmente hacia ellos. 


    —Lumine ingnis, lumine ingnis —gritó Kiara.


    Al mismo tiempo que extendía la mano, del suelo emergían unas enormes llamas, rodeando a la atroz criatura. La cual al verse envuelta en llamas salió corriendo por el mismo sitio que había aparecido. En ese instante cayó al suelo inconsciente. Tras deshacerse de la diabólica criatura, Kiara cogió a Smirtly y arrastrándolo como pudo lo llevó al otro lado del rio. Era se encontraba una pequeña cabaña perteneciente a la joven, la que metió el cuerpo malherido del joven y lo recostó sobre una improvisada cama de paja seca situada en una esquina de la cabaña. Lo despojó de su vestimenta mojada y lo arropó con unas viejas mantas. Tras dejar al joven recostado, se acercó a una pequeña chimenea y encendió una hoguera para calentar la pequeña cabaña, y con ello a su joven huésped. Junto a una pequeña mesa que había en el centro de la pequeña cabaña, Kiara mezclaba varias raíces y semillas en un caldero y al mismo tiempo pronunciaba una palabras: 


    —Sana vulnera mortenque, veneni et grana et fortis esset iterum. —Conjuró la joven bruja.


    Una pequeña nube de vapor, con un color verdoso salía del pequeño caldero y toda la mezcla se transformaba en un líquido verde. Lo dejó reposar un par de minutos antes de impregnar con dicho líquido unas hojas anchas y verdes, que depositó sobre las heridas del joven.


    Un par de días más tarde, Smirtly un poco nervioso y desorientado se intentó levantar, pero aún estaba débil y escaso de fuerzas y se sentó sobre la improvisada cama. 


    —Tranquilo, no te levantes, aún estás débil —le dijo Kiara al joven.


    —¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —preguntó muy desorientado.


    —Soy Kiara. Y te traje a mi cabaña para poder curarte las heridas. ¿Cómo te llamas?


    —¡Me llamo Smirtly! ¿Cómo llegué hasta aquí? —le preguntó el joven.


    —Te encontré cerca de la orilla del rio, y al verte tan mal herido decidí traerte a mi cabaña para curarte. 


    —¡Gracias! —respondió con voz débil el joven.


    —Dime, ¿qué hacías en ese estado cerca de la orilla, acaso te habías perdido? —Kiara estaba muy intrigada.


    —De poco me acuerdo, solo de haber estado toda la noche persiguiendo un débil rastro de magia dejado por una bruja, que horas antes había robado una daga del campanario de la iglesia de la villa —Smirtly hizo una breve pausa para coger aire y prosiguió, —pero debido a la fuerte tormenta, me tuve que refugiar en el tronco de un viejo árbol. Desde ahí solo recuerdo haberme levantado y llegar junto a la orilla del rio, donde una atroz criatura me atacó —le contó el joven. 


    Esta rápidamente y sin que se enterara Smirtly cogió la daga, la envolvió en un viejo trapo y la guardó en un desgastado bolso de piel. Tras ello, la joven se dirigió a la hoguera con un pequeño tazón en sus manos, para coger un poco de sopa y llevársela al joven Smirtly, quién la tomaba a pequeños sorbos antes de quedarse dormido. 


    Pronto empezó a oscurecer. 


    Kiara suavemente volvió a curar las heridas que tenía el joven por el cuerpo. Mientras le curaba, una fuerte tormenta se desató alumbrando toda la cabaña con sus rayos, y bajo la melodía del agua impactando sobre el tejado, Kiara reactivaba las llamas de la hoguera y la joven se echaba sobre el suelo, junto a la improvisada cama de paja, cerca del joven Smirtly. Estaba preocupada por la salud de aquel joven, aunque sabía que era a ella a quién perseguía el joven.


    Tras la tormentosa noche, el sol empezaba a salir y con ello, los primeros rayos de luz alumbraban el horizonte. Kiara y Smirtly, dormían plácidamente abrazados en el suelo, hasta que de pronto, se empezaron a ahogar dentro de una enorme nube de humo, estaban envueltos en un calor ardiente que les hacía sudar a chorros. Ambos se levantaron de golpe. Se dieron cuenta de que el techo de madera y paja de la pequeña cabaña estaba envuelto en llamas, que se hacían más y más grandes a cada instante que pasaba. Rápidamente Kiara cogió al joven Smirtly, lo cargó a los hombros y salió corriendo de la pequeña cabaña en llamas. Justo al salir por la puerta observaron como la pequeña cabaña se derrumbaba por completo envuelta en las intensas llamas.


    Kiara y Smirtly, miraron a su alrededor y vieron a un pequeño grupo de cazadores de brujas. En sus manos portaban antorchas y espadas, estaban listos para luchar. Kiara, al verlos y al ver con sus ojos como le habían dejado sin hogar, miró fijamente a Smirtly, y lo dejó sentado sobre el suelo a la vez que le pedía perdón. Dejó fluir su cólera y alzó la mira al cielo al mismo tiempo que pronunciaba unas palabras.


    —De natura converti, fierzas caeli, tempestas extinguere flammas hike.  —Conjuró Kiara con la mirada fija en el cielo, sin parpadear y con voz firme y clara.  


    De repente empezaron a aparecer relámpagos y truenos. Una enorme tormenta se desató y apagó en unos segundos las intensas llamas que consumían la pequeña cabaña, pero del que había sido su hogar ya solo quedaban cenizas. Ante ella, estaban los cazadores sonrientes por haber convertido su hogar en puras cenizas, esperaban con ansías el primer paso en falso que pudiera dar Kiara. Entonces ella, furiosa se fue hacía ellos con su daga en mano valientemente. 


    Smirtly, no daba crédito a lo que acababa de pasar, pues jamás se hubiera imaginado que la dulce y hermosa joven, que había salvado su vida y se adueñara de su corazón, fuera la misma bruja que perseguía. Desconcertado, incrédulo ante los últimos acontecimientos y al ver su joven salvadora y amada rodeada por tres cazadores, que la golpeaban sin respiro, Smirtly, sacó fuerzas desde lo más hondo de su interior, desenfundó su espada y entró en combate junto a la joven Kiara.


    Tras la retirada de los tres cazadores, Smirtly cogió fuertemente a Kiara por el brazo, la tiró al suelo y le clavó la punta de su espada en la garganta. 


    —¡Traidora! Endemoniada, dime por qué me engañaste de tal manera y me manipulaste como si de un muñeco se tratara. Dime qué maléfico hechizo me has hecho para amarte de esta manera —le gritó Smirtly.


    —Tenía miedo de que te marcharas, o peor aún, que me mataras. No te he hechizado, lo que ambos sentimos es verdadero —le respondió Kiara con voz temblorosa y tartamudeando.


    Entonces Smirtly levantó su espada y se preparó para cortarle el cuello, pero al mirarle a los ojos fue incapaz de hacerle daño a la joven que había robado su corazón. El joven, volvió a enfundar su espada, le dio la espalda a la joven Kiara y se alejó poco a poco de allí.


    Tras días deambulando sin cesar, incrédulo, furioso y sin saber qué hacer para quitar la imagen de la joven bella de su cabeza, vagaba por el inmenso y oscuro bosque. Llevaba como compañero un gran dolor y sufrimiento. Fue dando caza a toda bruja que se encontraba en su camino. Exhausto y cansado de tanto deambular por el busque se encontró de frente con una siniestra anciana.


    —Hijo mío, veo que el dolor y odio te acompañan, malos compañeros de viaje son. Estáis exhausto, se os ve de lejos. Parad, descansad un poco y tomad un poco de agua —le dijo la siniestra anciana al joven Smirtly mientras le ofrecía un poco de agua.


    —Aparta de mi camino, vieja inmunda, que hoy tu muerte has encontrado —le respondió Smirtly mientras tiraba al suelo el agua que le había ofrecido la anciana, propinaba una patada le y desenfundaba su espada. 


    La anciana se retorcía de dolor en el suelo y le suplicaba al joven misericordia. En el mismo momento en el que el joven levantó su espada y la clavó en el pecho de la anciana, ella lo miró fijamente.


    —Yo te maldigo a ti, joven cazador. Ese amor que sientes, será tu único amor. Tu condena será, que cuando la muerte le llegue a uno, el otro también morirá —suspiró la vieja anciana, quién mirándole a los ojos se desvaneció. 


    Mientras tanto, Kiara, se encontraba bajo un enorme árbol comiéndose una manzana, estaba recuperando el aliento tras un largo día de caminar buscando un nuevo hogar donde empezar de nuevo. De la nada una joven elfa que indagaba por los alrededores silenciosamente a Kiara, se le acercó puñal en mano y se le clavó por la espalda.  En ese instante Smirtly, que caminaba lentamente por el medio del busque, sintió un puñal clavándose en su espalda. Rápidamente se dio la vuelta, pero al no ver a nadie siguió caminando, pero tras un par de pasos se empezó a sentir débil. Echó la vista atrás y percibió un largo rastro de sangre que emanaba de su espalda. 


    —¡No! No puede ser cierto. Que en el infierno te pudras vieja endemoniada. Venderé mi alma al diablo para romper el hechizo —gritó Smirtly.


    En ese momento una oscura nube se le acercó, y a medida que se iba deshaciendo, apareció un siniestro ente, ante Smirtly, un enorme ser de color rojo, con unos grandes cuernos y envuelto en llamas.


    —Tú que a mí me has invocado, tu petición escucharé, tu alma es ahora mía y tú serás uno de mis ciervos. A partir de hoy, ni amor ni dolor volverás a sentir, de tus sentimientos yo te desporro y solo mis órdenes obedecerás —dijo el siniestro y aterrador ser.


    


    


    

  


  
    


    


    II


    El contacto



     


     


    E n una noche de navidad, en una humilde villa de campesinos que estaba cerca de un pequeño castillo bajo una fuerte tormenta el viento soplaba fuertemente haciendo temblar los dejados de las débiles casas de esa aldea. Dentro de una humilde casa, las mujeres de esa familia preparaban la cena como si de una noche más se tratara. Mientras, junto a una pequeña hoguera Kiara y sus dos primas escuchaban atentamente la misma historia, que año tras año su anciano abuelo les contaba. Allí estaban un año más. El anciano abuelo de media estatura, de pelo blanco, con una enorme barba blanca que le llegaba hasta las rodillas y con un gran sombrero puntiagudo les contaba al detalle la legendaria historia de la leyenda del cazador y la bruja. Imaginación o realidad era algo que descubriría Kiara, así como su verdadero linaje, su auténtico ser que estaba por despertar.


    Mientras tanto ajena a la realidad, Kiara escuchaba entusiasmada a su anciano abuelo, le encantaba esa leyenda. Prestaba atención a cada detalle por muy pequeño que fuera. Conforme su anciano abuelo iba terminando de contar la famosa leyenda, un estado de euforia le iba invadiendo, ya que se acercaba la hora de la cena, y tenía curiosidad por saber qué le iban a regalar sus ancianos abuelos tras la cena, era su dieciocho aniversario.


    Una noche más, allí estaba Kiara, una joven de dieciocho años, morena, de mirada perdida, con unos labios pintados de negro, con un vestido de color rojo y negro, muy simpática y a la vez seria y reservada. En realidad, toda la humilde familia era muy reservada, de pocos o ningún amigo, pues sobre sus hombros ocultaban un gran secreto familiar, y solo cuando los más jóvenes estaban preparados para tan gran carga se les era revelado. Eran tiempos muy difíciles, regidos por la espada y la superstición, donde lo incomprensible era obra del demonio y por ello la muerte en la hoguera era la condena impuesta por unos reyes que reinaban con mano dura.


    Tras una humilde cena, ya a altas horas de la madrugada, el anciano abuelo se dirigió hacia Kiara y le habló.


    —Hija mía, esta medalla que te otorgo te acompañará toda la vida. Cuando las cosas se vuelvan oscuras, cuando las dudas te evadan, sostenla en tus manos y cierra los ojos, te ayudará a encontrar el camino correcto —le dijo el anciano abuelo a Kiara.


    Se quitó su enorme sombrero y cogió de su cuello una medalla redonda con un pentagrama invertido en su interior. Justo en medio del pentagrama invertido un rubí azul. El abuelo le colocó el obsequio en el cuello de su joven nieta.


    Kiara le dio las gracias y le dio un fuerte abrazo sosteniendo la medalla en sus manos contemplándola fijamente durante algún tiempo.


    Tras una cena familiar, llena de risas y anécdotas, el reloj fue pasando y sin darse cuenta se había hecho muy tarde. Kiara y sus primas se despidieron de sus ancianos abuelos y se retiraron a sus alcobas a descansar. Tras la retirada de las jóvenes, el anciano abuelo dio la espalda a la hoguera, mientras que los padres de Kiara apartaban alfombra hecha con la piel de un oso disecado que estaba situada en medio del salón. 


    —I ex camera phantastice despararzca verum apparet —pronunció el anciano abuelo. 


    Una trampilla se abrió ante los ojos de los presentes. El anciano y su familia bajaron por unas pequeñas escaleras de madera. Tras llegar, una pequeña cámara secreta se abrió ante sus ojos. En su interior una pequeña mesa en el centro de la cámara, unas velas rodeaban toda la cámara iluminando a la misma. Pegado a la pared, frente a una segunda mesa algo más pequeña que se encontraba en el centro de la cámara, había un pequeño caldero. Entonces todos se sentaron alrededor de la mesa principal. 


    —El tiempo se nos está agotando, una oscuridad total se nos acerca, lo percibo —dijo la anciana abuela de Kiara. Una bruja premonitora, muy venerada y querida entre los magos y brujas de la época.


    —Aún es muy joven, no está preparada para tan gran y pesada carga —dijo con preocupación la madre de Kiara.


    —Es hora de que conozca su verdadero ser y su destino. No podemos esperar, el peligro es inminente, un riesgo nunca visto nos asecha —respondió la anciana abuela.


    —Dentro de tres días cumplirá sus quince años, con ello su poder se despertará. Y como nuestra tradición lo requiere en su décimo quinto año su destino se le revelará. Y tras su ceremonia de iniciación empezará a formar parte de esta mesa —dijo con contundencia el anciano abuelo. 


    Estuvieron casi toda la noche debatiendo y temiendo lo peor, ya que las premoniciones de la anciana bruja de la familia siempre se cumplían, hasta ese día nunca se había equivocado. Los magos y brujas tenían como costumbre cuando cumplían su décimo quinto aniversario y tras el despertar de la magia oculta en su interior, eran llevados ante la consagración de los ancianos magos y brujas, que estaban ocultos en medio del bosque oscuro, en un pequeño altar de piedra. Allí se les revelarían sus verdaderos linajes de sangre, tras una prueba donde sus verdaderos dones aflorarían y se darían a conocer a toda la congregación. 


    Esa misma noche, mientras todos se encontraban en sus alcobas descansando y tras la pequeña reunión familiar en la alcoba de Kiara, ella, que estaba sobre la cama se empezó a encontrar mal y una gota fría de sudor le cayó por su frente. En ese mismo instante en medio de lo que parecía una pesadilla en la que un joven cazador de brujas estaba siendo atacado y masacrado, Kiara abrió los ojos gritando y al mismo tiempo desapareció de su alcoba. Apareció justo al final de un callejón, tumbada sobre el suelo, a unos escasos metros del joven cazador, aún aturdido, sin saber muy bien qué había pasado. El joven cazador se levantó del suelo.


    Mientras tanto, en la humilde casa de Kiara, tras escuchar el fuerte grito, su familia corrió a su habitación. Al abrir la puerta el anciano abuelo se percató de que su joven nieta había desaparecido. Alarmados por lo que pudiera pasar y tras sentir un débil rastro de magia, el anciano abuelo extendió su brazo hacia la débil huella. 


    —Tiempos exist —gritó el anciano mago. 


    En un instante desapareció del interior de la alcoba y apareció justo al final del callejón, donde se encontraba su joven nieta. Ella se aventuró por el oscuro callejón y se quedó de pie, paralizada, sin pestañear y atónica contemplaba como un joven cazador luchaba por su vida contra unos seres repugnantes. Una especie de lagartos gigantes con unos grandes y verdosos ojos, con una mirada penetrante y aterradora, unas enormes colas y con unas garras bien afiladas. Estaban sedientos de sangre. Sobre el suelo, un joven cazador, de pelo corto, moreno, atlético, con unos ojos negros rasgados, con un ropaje negro digno de un auténtico cazador. El joven estaba armado con una enorme y afilada espada y se encontraba rodeado por cuatro criaturas. Detrás de ellos un par de demonios completamente descuartizados sobre un enorme charco de sangre. Contemplándolo e inmóvil, se encontraba Kiara, estaba atónica ante semejante escenario.


    De pronto Kiara sintió una pesada y a la vez débil mano posándose sobre su hombro. Al alzar la mirada hacia el lado, vio que se trataba de su abuelo. El anciano alzó su bastón y lo dejó caer lentamente hasta golpear al suelo. 


    —Ventis et cochleis, ventis et cochleis —susurró el anciano mago a la vez que inclinaba su bastón ligeramente hacia el frente.


    Hizo salir una enorme bola de energía de color azul, que impactó a gran velocidad sobre las temibles criaturas, haciendo que se desplazaran unos pocos metros hacia atrás. 


    —¿Qué criaturas endemoniadas son? —Pensó en alto el anciano. 


    Su ataque apenas los había desplazado unos pocos metros, prácticamente no había tenido efecto sobre ellas. Estaba atemorizado y a la vez muy sorprendido. Mientras, Shui, el joven cazador herido y medio aturdido, intentaba levantarse para volver a la lucha. En el mismo momento en el que las temibles criaturas se preparaban para atacarles, de súbito, un fuerte grito del interior de Kiara se escuchó. Ante aquello el anciano mago y el joven cazador se taparon fuertemente los oídos. Con el estremecedor grito, las criaturas caían al suelo aturdidas. Cuando el feroz grito cesó, con la mirada puesta en el cielo oscuro y sosteniendo la medalla en sus manos la joven Kiara susurró. 


    —In illo peribit, in illo peribit. 


    A la vez que lo hacía sus ojos cambiaban de color volviéndose completamente blancos. De la nada unos enormes rayos empezaron a formarse en el cielo, y descendieron hasta alcanzar a las temibles criaturas. Una suave y enorme nube gris los rodeaba y al esfumarse, con ella las feroces criaturas desaparecían fulminadas en el horizonte. En ese momento Kiara cayó inconsciente al suelo. Al verla, el anciano mago levantó ligeramente la cabeza de Kiara, quien poco a poco fue recuperando el conocimiento. Tras recuperarlo, miró fijamente a los ojos de su anciano abuelo y con una voz entrecortada le preguntó. 


    —¿Qué ha ocurrido? 


    Su anciano abuelo cerró sus ojos por un instante y suspiró intensamente. Luego le explicó que por primera vez había utilizado sus poderes, que pertenecía a una gran familia de magos y brujas que durante años habían dedicado sus vidas a proteger a la humanidad de las fuerzas de la oscuridad, pero que debería de tener cuidado, ya que con cada hechizo que lanzara sus fuerzas se debilitarían y que había hechizos tan poderosos que le podrían llevar a la pérdida del conocimiento, como le acababa de pasar. o incluso podría llevarla hasta su muerte. Acto seguido, Kiara se incorporó y junto a su anciano abuelo se apresuraron a sacar al joven cazador de ese callejón.


    Una vez llegados a casa, los padres de Kiara llevaron al joven cazador a una de las alcobas. Mientras la anciana abuela les preparaba unas tazas de sopa bien calientes, los padres curaron al joven cazador. Minutos más tarde, el anciano abuelo llevó a su nieta hasta la habitación secreta, donde cogió un par de pergaminos en blanco y empezó a escribir en ellos. Salió a la puerta de la casa y tras soltar un par de silbidos unas lechuzas aparecieron, se llevaron los pergaminos que el anciano mago acababa de escribir. Mientras tanto, los padres de la joven volvían al salón, donde se sentaron en el suelo frente a la hoguera, el padre de Kiara miró fijamente a los arrogados ojos de su progenitor. 


    —Padre, ¿qué ha pasado? ¿Quién es ese joven? —le preguntó intrigado y la vez preocupado Corín, el padre de Kiara.


    —Estaba soñando con un joven cazador al que le estaban atacando. Al abrir los ojos desaparecí y aparecí allí. Era al final de un callejón, delante del joven tendido sobre el suelo que estaba siendo atacado por unas siniestras criaturas, no sé cómo aparecí allí —le respondió Kiara a su padre, todavía incrédula ante todo lo que había pasado.


    Aún atónica, no entendía qué había pasado ni cómo había desaparecido de su alcoba y aparecido en ese callejón, Kiara intentaba buscar respuestas. Entonces Mar, su anciana abuela le contó todo lo sucedido y la verdad de sus orígenes, que descendía de una familia de un largo linaje de brujas y magos, que su interior había despertado y que había llegado la hora de recibir sus poderes. Entonces Corín, su anciano abuelo que estaba alejado junto a la ventana con la mirada fija al cielo se dio la vuelta.


    —Una vez más la historia se repite, ya que cada mago o bruja tiene un elemento que le acompañará toda su vida, del cual brota todo su poder —Corín, hizo una pequeña pausa para darle un gran libro a su joven nieta, y mirándola fijamente siguió hablando—. Dentro de tres días tendrá lugar en el interior del oscuro bosque, junto a la gran mesa de piedra, tu ritual de iniciación, donde tu elemento se te revelará y tu poder al completo se despertará. —Terminó diciendo el anciano mago. 


    Kiara miraba incrédula a unos y a otros. 


    —No, no puede ser, no quiero ser una perseguida, me niego a ser un bicho raro —respondió asustada Kiara con los ojos empapados en lágrimas. 


    Salió corriendo de casa, y desapareció entre los enormes árboles del oscuro bosque


    


    

  


  
    


    


    III


    La revelación



     


     


    E n plena noche, en medio del enorme bosque oscuro, Kiara vagaba pensativa por cómo le podría cambiar la vida y qué pasaría si se negaba a ser una bruja, pero pronto descubriría que ser bruja no era una elección, que lo llevaba en la sangre y no podía escapar de ello. 


    Mientras tanto en el interior de la humilde casa de Kiara, sus padres y su anciana abuela daban vueltas de un lado al otro, estaban inquietos y preocupados por el bienestar de la joven. 


    —¡Deberíamos salir a buscarla! —exclamó la anciana abuela con rostro preocupado.


    —¡No! Deberá encontrar sola la respuesta que busca, nosotros no debemos influir en su decisión —respondió el anciano mago, llevándose a la boca una pequeña pipa. 


    Todos los presentes lo miraban fijamente con rostros de preocupación.


    En el medio del bosque, bajo un gran árbol, Kiara estaba recostada y pensativa. Tenía la mirada fija en las gotas de agua que caían por las hojas de los árboles. De repente, de la nada escuchó un fuerte grito de una joven campesina. Sin pensarlo dos veces, salió corriendo al escuchar esos gritos, unos gritos cada vez más intensos y desgarradores. Tras un par de minutos corriendo, Kiara al fin había llegado a un pequeño claro en medio del bosque. Ante ella una joven campesina tirada en el suelo, a su alrededor, un par de demonios sedientos de sangre la atacaban a la joven sin cesar. Al ver tal aberración, Kiara se llenó de rabia y se lanzó sobre ellos gritando como nunca lo había hecho. De su interior una brisa fría salía y se convertía en una ventisca helada al salir de su boca. Al ver tal acontecimiento los demonios se dieron cuenta de que se trataba de una bruja y asustados salieron corriendo y dejaron a la joven campesina asustada e inmóvil en el encharcado suelo de aquel bosque. Al percatarse de que lo lejos que estaban ya los demonios, Kiara se acercó a la joven campesina y tras quitarse su capa la arropó y la ayudó a salir de aquel siniestro lugar.


    Un par de horas más tarde, en la humilde casa de Kiara, esta hizo su aparición. Enseguida, sus padres y su anciana abuela corrieron a abrazarla. 


    —Hija mía, ¿has encontrado las respuestas que buscabas? —le preguntó el anciano mago mirándole fijamente a los ojos. 


    —¡Sí! Soy conocedora de que nuestro poder nos permite salvar la vida de mucha gente, incluso de aquellos que nos desprecian y nos destierran —le respondió la joven a su anciano abuelo.


    Mientras tanto, el joven cazador recuperó el conocimiento. Aún dolorido y mal herido, lentamente se levantó, salió de su alcoba y llegó al salón al mismo tiempo en el que Corín y Mar, le contaban a la joven Kiara que el verdadero deber de una bruja era proteger a la humanidad de la oscuridad y sus lacayos.


    —Así que magos y brujas. Lamentaréis vuestro engaño y con el filo de mi espada todos moriréis —dijo en voz alta el joven cazador Shui, mientras desenfundaba su espada. 


    Pero al mirar fijamente a los ojos de Kiara, dejó caer su afilada espada al suelo y dando un par de pasos adelante, se arrodilló ante ella y su mirada bajó. 


    —Eres la bruja más hermosa que he podido conocer, aunque quisiera, no podría quitaros la vida. Así que en vuestro protector me convertiré, con la esperanza de algún día vuestro amor poder ganar. —Terminó diciendo el joven Shui a Kiara, mientras bajaba la cabeza, cogía su espada y volvía a enfundara. 


    Mar soltó un fuerte suspiro y le ofreció un cuenco de sopa bien caliente. 


    —Joven, la sopa debe tomar, ya que le sentará bien tras haber perdido tanta sangre. —Mar le ofreció el cazo de sopa al joven.


    —¡Gracias!, señora —dijo el joven Shui, mientras daba un largo trago a la sopa—. Gracias a todos por salvarme la vida. Me llamo Shui. Me habéis salvado sin conocerme de nada, por ello mi vida os debo y seré vuestro ciervo —dijo el joven muy agradecido.


    —Dime, joven, ¿cómo has acabado con los cuatro demonios que había en el suelo? —le preguntó muy intrigado el anciano mago.


    —¡Yo, no los maté! —El joven miró fijamente a los ojos del anciano que con atención seguía escuchándolo—. Iba por la calle y al ver a los demonios me dispuse a atacarles, pero en ese mismo instante una fuerte luz bajó lentamente por el cielo oscuro, y los lanzó varios metros hacia atrás. Al levantarme, vi como en cuestión de segundos esas criaturas acababan con esos demonios sin esfuerzo alguno. Tras ello luché por mi vida, pero de poco sirvió, mucho no he podido hacer. En cuestión de segundos caí desplomado al suelo, perdí el conocimiento y me desperté en el interior de una alcoba siendo salvado por ustedes —le contó el joven Shui al anciano mago.


    —Si eran demonios, ¿qué criaturas eran? ¿De dónde vendrían? —se preguntó en voz alta el anciano mago.


    —¿De dónde vendrán tan oscuras fuerzas? —preguntó atemorizada la joven Kiara.


    —Ha sido una noche dura, larga e intensa mejor descansemos un poco —dijo el anciano mago, mientras acompañaba al joven Shui a su alcoba y los demás se retiraban.


    


    

  


  
    


    


    IV


    Oscuro futuro



     


     


    M ientras tanto Mar, la anciana bruja se retiró a su alcoba, preocupada y con un mal presagio. Al entrar al interior de cogió a su bola de cristal, pero por más que lo intentó solo pudo apreciar una oscuridad total, lo que la dejó muy inquieta y preocupada.


    Tras varias horas durmiendo profundamente, uno a uno se fueron despertando, y conforme se iban levantando se bajaban al salón y se sentaban junto a la hoguera muy pensativos e incrédulos ante los acontecimientos, no entendían muy bien qué estaba ocurriendo. Unos minutos más tarde, Corín entró en el salón y miró hacía la puerta, allí estaba la anciana abuela de Kiara, sentada en un escalón, mirando al cielo con una mirada perdida y atemorizada. Sus visiones no eran nada alentadoras. 


    Colín salió y se sentó junto a su mujer, y escuchó los relatos que esta a su vez le contaba hasta el más mínimo detalle, manteniendo la mirada alta, fija en el cielo. Tras escuchar los relatos de su anciana esposa, con la cabeza baja y la mirada perdida el anciano mago volvió a entrar en el salón con un rostro preocupado. 


    —Enviad el mensaje de que convoco a la gran mesa redonda del consejo con extremada urgencia —les dijo el anciano mago a sus hijos, quienes enseguida salieron de la casa obedeciendo a las órdenes recibidas por su anciano padre.


    Al día siguiente, los padres de la joven Kiara partieron a toda prisa, y se dirigieron al bosque oscuro. Una vez en su interior, a la mitad del camino del círculo sagrado, se detuvieron junto a un enorme árbol cubierto por unas gigantescas hojas verdes. Inmóviles contemplaban unos grandes ojos, con unas orejas puntiagudas y un rostro muy arrugado. Se acercó a los padres de la joven Kiara y con la mirada fija en los dos les susurró.


    —Una gran oscuridad nos asecha, con ella un mar de sangre nos ahogará —les dijo la extraña criatura que desapareció entre los enormes árboles.


    Ambos se quedaron atónicos ante tal acontecimiento, y no dejaban de mirar a su alrededor por si volvían a ver a esa extraña criatura.


    Mientras tanto, ajenos a ello, en la villa y en su castillo unas criaturas idénticas a las que habían atacado al joven cazador y a Kiara, atacaban sin descanso tanto a la villa como al castillo. Atacaban a todo el ser viviente, destruyendo todo a su paso, quedando solamente las marcas de sus afiladas garras en las pocas maderas o piedras que lograban permanecer en pie tras el paso de esas atroces y devastadoras criaturas.


    La madre de Kiara, una bruja guerrera, rubia de ojos verdes y muy hermosa junto a su esposo, un mago ciego, pero con un gran poder, se disponían al círculo sagrado, avisando así por el camino a todo mago y bruja que se encontraban para que se refugiaran en las grutas de tan atroces criaturas de la oscuridad que acechaban a la villa. Mientras tanto, los ancianos abuelos de Kiara junto a ella y al joven Shui, iniciaban su marcha hacia el círculo sagrado, incrédulos y alarmados por el largo rastro de cadáveres, casas destrozadas y hechas cenizas, toda la villa destrozada, bajo una inmensa nube de miedo y terror entre los pocos supervivientes que desesperados buscaban refugio para ocultarse.


    Cuando casi habían abandonado la villa, Kiara y su grupo se encontraron cara a cara con dos de las siniestras criaturas, no le quedó más remedio que luchar por salvar sus vidas. Soler, una bruja adulta, corpulenta y morena, con una armadura dorada, que era tía de Kiara y Ami, una joven bruja de mucha destreza en el combate, fueron las primeras en enfrentarse a las temibles criaturas, las cuáles tras unos pocos minutos de enfrentamiento en los que lucharon con valor y valentía, perdían la vida a manos de las atroces criaturas. Kiara, perpleja y furiosa corrió junto a Shui, en dirección a las criaturas y listos para atacar, cuando de repente una enorme bola de fuego dio de lleno en las criaturas, al mismo tiempo un joven saltaba desde la cima de un tejado y caía al lado del anciano mago. 


    —Madry, vayámonos rápidamente —le dijo el joven al anciano mago mientras posaba sonriendo su mano sobre el hombro.


    En ese mismo instante todos salieron corriendo antes de que las atroces criaturas volvieran. Unos minutos más tarde, lejos de la villa, a los pies de una pequeña montaña y ante sus ojos una pequeña pero iluminada cueva se abría. Sin pensarlo, el pequeño grupo corrió para refugiarse en su interior. Una vez dentro de la pequeña cueva, la anciana bruja se acercó al joven que minutos antes les había salvado y con gran fuerza le abrazó, ese joven no era el propio Smirtly, una leyenda viva.


    


    


    

  



  


  
    


    


    V


    Ceremonia de iniciación



     


     


    T ras una noche intensa de máxima alerta y pendientes de todo lo que sucedía a su alrededor, poco a poco todos se fueron despertando y levantando. Cogieron sus enseres y el grupo se puso en marcha sin prisas, pero sin pausa hacía el círculo sagrado y la gran mesa de piedra donde tendría lugar la ceremonia de iniciación de Kiara. 


    Tras unas pocas horas andando por el intenso y enorme bosque oscuro, de repente, el anciano mago que caminaba al frente de la columna se detuvo, Kiara y los demás detuvieron sus pasos en seco. Alzaron la vista al cielo, sin apenas poder dar crédito a lo que estaba sucediendo, una enorme esfera negra tan grande como la luna se estaba moviendo lentamente entre la tierra y el sol, hasta que cubrió al sol por completo y se quedó detenida allí, dejando así a la tierra sumergida en una oscuridad total permanente. 


    —La oscuridad nos invade, con ella los días se convertirán en noche —dijo la anciana bruja.


    —Será un simple eclipse, en un par de horas habrá desaparecido —le contestó el anciano mago.


    —Esta vez es distinto, la oscuridad se ha asentado, vino para quedarse apagando todo vestigio de luz. —La anciana bruja tenía cara de preocupación.


    Los pájaros volaban locos y desorientados, junto a los demás animales del bosque, buscaban un refugio donde refugiarse. Entre los animales desorientados, el anciano mago y su grupo seguían su camino. Ya exhaustos y agotados decidieron parar a descansar, con la intensión de recuperar fuerzas y seguir su camino. Tras un par de minutos decidieron parar junto a un conjunto de piedras contiguo a un pequeño arrollo a tomar un poco de agua y a descansar un poco.


    Apenas un par de horas había pasado desde que el grupo había parado a descansar cuando el sonido de unos enormes pasos rompió el leve descanso del grupo. Todos se levantaron de golpe y a la par. A su alrededor unos ojos grandes y verdes los rodeaban. Entonces en un instante las terribles criaturas se abalanzaron sobre el grupo. Shui en un intento de abatir a una de las criaturas, sorprendentemente al clavar su espada, en el instante en el que la hoja de la espada impactó con la gruesa piel de la criatura la hoja se partió en dos, como si de una hoja de papel se tratara, hizo que el joven Shui retrocediera un par de pasos mientras miraba atónico su espada rota. Al verlo, con la espada en la mano, Smirtly se abalanzó sobre la atroz criatura, lanzando un breve hechizo sobre la hoja de su espada y envolviéndola en un intenso fuego, aunque ni siquiera el fuego las hacía retroceder, parecían seres inmortales, sin miedos ni temores. Completamente agotados, abatidos y tras recibir enumerarles golpes de esas atroces criaturas, pensaban que sus vidas habían llegado a su fin, pero de repente escucharon un gran y feroz grito y de la nada una docena de jóvenes centauros, armados con escudos y espadas, rodearon a las temibles criaturas. El centauro al mando del grupo se giró hacía el anciano mago y desenfundando su espada gritó. 


    —Continuad vuestro camino, nosotros nos ocuparemos de estos engendros —dijo gritando el centauro al mando al anciano mago, mientras se dirigía a atacar a las temibles criaturas.


    El grupo del anciano empezó a retirarse mientras que los centauros y las criaturas de la oscuridad se enfrentaban a vida o muerte. Poco a poco el grupo se iba alejando de la batalla, echaban la vista hacia atrás y contemplaban como uno tras otro los centauros iban cayendo al suelo desplomados. De pronto, ante ellos, cinco de los centauros supervivientes los pararon diciéndoles que todo estaba perdido, que montaran a sus lomos que ellos los alejarían de allí.


    Tras horas cabalgando sobre el lomo de los centauros, por fin habían llegado al círculo sagrado. Frenaron en seco ante un par de enormes criaturas y alzaron la mirada hacia arriba. Ante ellos dos enormes dragones custodiaban las columnas de piedras, tras ellas un gran círculo de piedra, en el centro del mismo una enorme mesa de piedra. Al otro lado, custodiado por un joven dragón, la entrada a una pequeña gruta de aspecto siniestro, con dos calaveras colocadas a la entrada de la cueva.


    Allí estaban, dentro del círculo, protegidos por los feroces dragones, magos y brujas más venerados y ancianos venidos de todo el mundo para asistir a la urgente reunión que el anciano mago, abuelo de Kiara había convocado. Una joven bruja de pelo castaño y ojos rojos, que estaba provista de un pequeño y ligero vestido lila y con una calavera dorada en el pecho salió de entre los dos feroces dragones con las manos envueltas en llamas. 


    —¿Quién va? ¿Qué queréis? —preguntó la joven bruja.


    —Soy Madry, el anciano mago de la villa, el mismo que ha convocado esta urgente reunión. —Levantó el bastón y enseñó el escudo familiar a la joven bruja. 


    La joven bruja ordenó a sus dragones que les abrieran el paso, y los ancianos abuelos junto a su joven nieta Kiara se dirigieron al centro del gran círculo de piedra. Smirtly y Shui se sentaron junto a los demás magos y brujas en las gradas de piedra que rodeaban todo el círculo. Todos los presentes se inquietaban ante la presencia del joven cazador y de Smirtly. El anciano mago hizo un llamamiento a la tranquilidad en medio de tanto alboroto, pero apenas un leve susurro se escuchaba entre tanto alboroto, ya que se vivían momentos de gran tensión. Hasta que de repente un enorme grito se abrió paso entre tanto alboroto. Con las miradas fijas en el centro del círculo una fuerte luz les deslumbraba, poco a poco iba descendiendo la intensidad de esa fuerte luz hasta apagarse por completo. En el centro de la gran mesa de piedra una gran ave de fénix aterrizó, dejando a todos los presentes inmóviles y completamente callados. 


    De la montadura del gran fénix una hermosa bruja bajó dejando a todos los asistentes impactados al ver a la hermosa bruja, ya que no era otra que Kiara, la legendaria bruja. 


    —Menos gracia me hace a mí dichas presencias, y aún menos la del medio demonio —dijo Kiara mirando con desprecio a Smirtly y al joven cazador—, pero corren momentos oscuros y difíciles, los cuales debemos permanecer unidos y formar nuevas alianzas, de lo contrario no sobreviviremos a esta oscura amenaza.


    —¡Sí!, es cierto, yo lo vi así, el mundo se terminaba y la oscuridad de los días se apoderaba. Lo peor aún está por llegar, pues todo nuestro mundo quedará devastado —dijo la anciana bruja premonitora a los presentes.


    —Mientes, vieja bruja —dijo un viejo mago de siniestro aspecto.


    —La conozco bien, hasta hoy nunca se ha equivocado con sus premoniciones, pero nosotros nos valemos solos, no necesitamos ninguna alianza —le respondió una vieja bruja de aspecto conservador.


    —Nuestros ataques de poco servirán, son seres nunca antes vistos, criaturas temibles, unas bestias oscuras. —Aseguró entrecortado y casi sin aliento un viejo mago pelirrojo al que le faltaba un ojo—. Todo lo perdí, mi casa, mi familia, todo me han arrebatado estos terribles seres de la oscuridad que cayeron del cielo y nos han traído la muerte.


    Tras horas de duro e intenso debate y todos los presentes llegaron a la misma conclusión, decidieron formar una alianza temporal entre los magos, humanos y demonios para salvar el planeta y sus formas de vida, pero tarea fácil no sería, pues décadas de traiciones y guerras entre ellos no eran fáciles de apartar a un lado.


    Horas más tarde los magos y brujas más ancianos del círculo de piedra se dispusieron a preparar todo lo necesario para dar inicio a la ceremonia de iniciación de la joven Kiara, una pequeña hoguera frente a la gran mesa de piedra que alumbraba todo el círculo. La gran mesa de piedra estaba cubierta de flores. En su centro una daga sobre un grueso libro de magia, junto a eso una espada y un pequeño caldero, al lado una bola de cristal y un cetro.


    El mago más anciano de la región, que era el abuelo de la joven Kiara, entró en el centro del círculo de piedra y se acercó a la gran mesa donde estaba ella junto a su anciana abuela. Cuatro de los más ancianos magos se desplazaron cada uno a una de las cuatro columnas que encuadraban al gran círculo de piedra, mientras, el resto de los familiares de la joven Kiara se colocaron alrededor del círculo de piedra. Entonces, los cuatro ancianos magos que se encontraban junto a las columnas alzaron sus bastones al cielo y de ellos unos rayos de color salieron de cada bastón proyectando un rayo de cada color, azul, verde, rojo y marrón mezclándose por encima del círculo, lo cubrieron por completo.


    La joven Kiara se acercó a la gran mesa de piedra, el anciano mago levantó la daga que se encontraba sobre el grueso libro de magia y abrió el mismo por la mitad, volviendo a depositar la daga sobre el libro. Tras ello, la joven Kiara levantó su mano depositándola sobre el mismo. 


    —Prometo utilizar mis poderes para ayudar y proteger a la luz y a la humanidad —dijo la joven Kiara llena de convicción.


    —Que los cuatro elementos; aire, tierra, agua y fuego te desvelen tu verdadero poder y tu camino iluminen —dijo el anciano mago, mientras alzaba su bastón hacía el cielo. 


    Kiara se arrodilló y el anciano mago se le acercó a la vez que la anciana bruja echaba del interior de un pequeño cazo polvos mezclados con pequeñas raíces y pétalos de flores, sobre la joven los arrojó mientras decía unas palabras.


    —En un sueño profundo entrarás y a la luz tu verdadero ser saldrá —susurró la anciana bruja mientras dejaba caer al suelo el pequeño cazo. 


    Cogió a su joven nieta y la ayudó a caminar hasta una pequeña cueva que había tras el círculo. La dejó recostada y poco a poco se quedó sumergida en un profundo sueño.  


    En plena oscuridad, en el interior de una enorme cueva y frente a una enorme bestia se encontraba la joven Kiara. Era un enorme y poderoso dragón blanco, que estaba bloqueando unas enormes puertas de color dorado. Con serenidad y firmeza las custodiaba ante cualquier intruso no deseado. 


    —¡Alto! ¿Quién va? —dijo con una voz muy contundente y autoritaria el feroz dragón a medida que se acercaba la joven.


    —Soy Kiara. Busco mi verdadero poder —respondió con voz temblorosa a la vez que unas gotas de sudor frío caían por su frente.


    —¿Luz u oscuridad? ¿Cuál de ellas será tu compañera de viaje? —le preguntó el dragón echándose a un lado. 


    —A la luz seguiré —respondió Kiara con convicción, segura de sí misma.


    —Una de las dos puertas cruzarás, descubriendo así tu verdadera naturaleza. Pero recuerda que, si hay el más mínimo vestigio de oscuridad en tu interior, nunca volverás a este mundo —le advirtió el dragón a la joven.


    La joven Kiara respiró muy hondo y empezó a caminar, sin saber que puerta debería cruzar. La joven cerró los ojos y se dejó llevar por sus instintos. Abrió una de las puertas y entró. Tras traspasar la puerta, una anciana bruja de aspecto muy sabio y con una vestimenta blanca se le acercó a la joven. 


    —Hija mía, la luz te acompañará en tu caminar, pero cauta deberás ser, pues la oscuridad muy traicionera es —le susurró la anciana bruja a la joven antes de esfumarse ante sus ojos. 


    Atenta y a la vez confusa, se llenó de coraje y tras un largo suspiro siguió caminando entre la oscuridad. Llegó a una puerta perdida entre esa intensa oscuridad. Tras traspasar la puerta, siguió caminando. Mientras pisaba, de la tierra empezaban a brotar las flores. Unos metros más adelante de la joven, una llama se encendió y de repente se desvaneció, y al dar un paso adelante se desplomó al suelo. Minutos más tarde la joven Kiara apareció en un bosque lleno de vías verdosas, repleto de animales correteando entre los altos árboles de tan bello bosque. Entonces un ciervo se le acercó inclinando su cabeza ante ella, al verlo lo acarició, se subió a sus lomos y cabalgaron juntos hacia una enorme luz blanca que se apreciaba en el horizonte.  


    Al traspasar la gran luz blanca, la joven Kiara volvió a caer inconsciente. De vuelta al círculo de piedra, de repente, los rayos de energía del gran círculo de piedra empezaron a desplazarse hacía la cueva, cambiaron de color y se convirtieron en una luz blanca, transparente que bajaba hacia la joven. Cuando la luz tocó el cuerpo de la joven, de la nada, en sus manos una llama se encendió, las piedras empezaron a levitar alrededor de Kiara y el agua que había en un cazo se levitó formando una gran gota de agua por encima de la cabeza de la joven. Mientras, los cuatro dragones que protegían las columnas alzaron sus cabezas y lanzaron llamas hacia el cielo, haciéndolas juntar con las llamas en el centro del círculo. Sobre el pecho de la joven Kiara cuatro señales aparecieron, una llama, una piedra sobre un grano de tierra, unas marcas de aire y una gota de agua ligados entre sí formando una estrella de cinco puntas.


    En ese momento, Kiara, se incorporó y salió de la cueva enseñándoles a todos las señales que se habían formado en su pecho, los dejó a todos atónicos ante tales señales, ya que eran ciertas las profecías, al igual que la legendaria bruja, la joven Kiara era la segunda de la familia en poseer los cuatro elementos. Los dragones cesaron las llamas, tras ello echaron un fuerte rugido. 


    —Hija mía, eres portadora de los cuatro elementos. Sirvienta de la luz, bienvenida entre nosotros —dijo el anciano mago a su nieta.


    


    


    

  



  
    


    


    VI


    La gran alianza



     


     


    U nas horas más tarde, después de que la mayoría de los espectadores de la ceremonia de inicialización de Kiara se retiraran emprendiendo sus viajes de vuelta a sus hogares, los más ancianos, se quedaron reunidos junto a la gran mesa de piedra tratando de resolver los últimos acontecimientos, dialogaban de cómo evitar ese nuevo y desconocido peligro que en las sombras acechaba. 


    —Llevamos tres días de oscuridad, ya sean demonios, brujas magos o humanos todos van cayendo uno tras otro a manos de esas siniestras y desconocidas criaturas. ¿Qué diabólicos seres son estos? ¿De dónde habrán salido? —dijo uno de los magos allí presentes, de larga barba blanca, que estaba ciego de un ojo con una cicatriz en forma de aspa en el ojo izquierdo.


    —¿Cómo acabar con tanta maldad y oscuridad? —preguntó una vieja bruja de pelo azul y ojos rojos.


    —Solos no podremos detener a esta nueva amenaza. Propongo una pequeña y momentánea tregua, ya que solo unidos con los humanos y demonios podremos hacer frente a tan oscura amenaza —aseguró el anciano mago abuelo de la joven Kiara.


    —A esos siniestros seres yo los vi, al igual que vi cómo se moría el sol y con él se adueñaba de la oscuridad de los días. En mis premoniciones se me revelaron y nuestro futuro será ser esclavizados de esos seres. Solo seremos más fuertes y tal vez así podamos cambiar el rumbo de nuestras vidas —afirmó la anciana abuela de Kiara, una bruja premonitora muy respectada entre la comunidad maga.


    Pero tras unos minutos de intenso debate, con una gran unanimidad, todos los presentes decidieron concertar una reunión con el líder de los demonios y con los cuatro reyes humanos para conseguir una tregua. Una joven bruja, rubia de ojos verdes y delgada, encantadora de dragones, que se hacía llamar Lunaria sería la encargada de llevar el comunicado a los cuatro reyes humanos. Mientras que Smirtly y Kiara fueron los encargados de llevar el comunicado al líder de los demonios. Por su parte los más ancianos partieron hacia la gran cueva que se encontraba a tres días de viaje para prepararlo todo para la gran reunión con los reyes humanos y el líder de los demonios. Por otra parte, Kiara y Shui buscaban a los padres de la joven que llevaba días desaparecidos.


    Lunaria llamó a sus dragones, montó en uno de ellos y partió en dirección al norte con el fin de entregar el urgente mensaje al rey del reino del norte. Tras varias horas de vuelo, avistó a uno pocos metros el gran y fortificado castillo del reino del norte, con un centenar de guardias velando a lo largo de la fortificada muralla quienes al avistar a Lunaria y sus dragones dieron una acalorada bienvenida a base de flechas y lanzas. A pesar de que con un solo chasquido de dedos los fieles y feroces dragones de Lunaria hubieran arrasado con todo el fortificado castillo no lo hizo, ella era consciente de la importancia de mensaje que le habían confiado, conocía que si llevara a cabo un contra ataque sería el fin de una posible negociación. La joven Lunaria hizo aterrizar a sus dragones y emprender los pocos metros que quedaban hasta las puertas del gran castillo a pie y en solitario. Aun así, al principio no es que la recibieran muy bien y menos aún el mensaje que portaba, la encarcelaron en las mazmorras del castillo. Fuera de mismos sus fieles dragones esperaban una orden para entrar a arrasarlo todo y sacar a la joven Lunaria de allí, pero tal orden nunca llegó y con ello la noche se hizo su llegada. Inquieta, la joven Lunaria miraba a través de los barrotes de su celda a sus fieles dragones que inquietos levantaban vuelo y sobrevolaban los alrededores del gran castillo. Minutos más tarde, unas siniestras criaturas, con un aspecto de reptiles de color verdosos con dos grandes ojos cercaron la gran muralla que protegía el castillo. La guardia alterada hacía lo que estaba en sus manos por salvaguardar las líneas defensivas de la fortificada muralla, pero ni sus lanzas, flechas o espadas lograban detenerlas. Desde los calabozos del castillo la joven Lunaria ordenó a sus fieles dragones atacar a esas siniestras criaturas. Al mismo tiempo la guardia del reino del norte liberó a su Lunaria y la dejaron marcharse confiando en ella. Ella, rápidamente salió del castillo a lomos de uno de sus dragones, pero en vez de marcharse, se enfrentó a las siniestras criaturas y con la ayuda de sus dragones derrocaron a las feroces criaturas, siguiendo así su camino hacia los demás reinos con el fin de entregarles el urgente mensaje que custodiaba.


    Mientras tanto, Kiara y Shui buscaban sin cesar a los padres de la joven por el gran bosque oscuro, pero tras unas cuantas horas buscando entre la oscura oscuridad del bosque avistaron a un par de criaturas, sabiendo que les sería imposible derrotarlas y siendo conscientes de ello, se apartaron del camino para esconderse, pero al apartarse, Kiara se tropezó con algo y cayó al suelo. Rápidamente Shui la ayudo a levantarse y en ese momento se dieron cuenta de que se había tropezado con unos cuerpos que se encontraban en el suelo cubiertos por hojas. Kiara apartó las hojas y limpio un poco el barro de los cuerpos y al ver el rostro de los cadáveres se quedó en shock y empezó a llorar desconsoladamente. Al verla, Shui se acercó a ella, la abrazó, le limpió las lágrimas e intentó consolarla, ya que se trataba de los cuerpos de los padres de Kiara, quienes habían sido emboscados por las terribles criaturas y masacrados hasta morir. Kiara y Shui cogieron ambos cuerpos como pudieron y los llevaron a su casa junto a sus familiares.


    Llegaron a casa con los cuerpos de sus padres y con su rostro empapado en lágrimas, con rostro pálido. Al verla, sus abuelos salieron a la puerta y al ver los cuerpos no lo podía creer. Su anciana abuela cayó desplomada al suelo, mientras que el rostro de su anciano abuelo poco a poco se iba cubriendo de lágrimas. Kiatay y Smirtly al escuchar los llantos de la anciana bruja salieron a ver qué ocurría. Al ver los cuerpos no podía creerlo, y a llantos lloraban sin cesar. Smirtly cogió del pequeño parral un par de carros de madera y metió los cuerpos en los carros. Tras ello los llevaron a la orilla del río. Una vez allí tumbaron los dos cuerpos juntos sobre una camilla echa a mano con troncos de árboles y abundante paja. Empujaron la camilla lejos de la orilla del río y dejaron que la corriente se llevara la camilla río adentro. Entonces el anciano mago alzó su bastón y lo dejó deslizar entre sus dedos hasta que chocó de nuevo con el suelo. En el mismo momento que el bastón chocó con el suelo, la camilla empezó a arder en llamas y poco a poco se fue alejando cada vez más de la orilla, fueron quemándose por completo.


    Tras un día de camino y horas esperando frente a las puertas del inframundo, una pequeña criatura con rostro arrugado, con la cabeza rapada, con unas grandes orejas y de pequeña estatura se acercó a Smirtly y lo acompañó hasta Lucifer, el príncipe de los demonios, quién con aire arrogante y malhumorado les recibió. El tiempo fue pasando y Smirtly le iba informando de lo estaba ocurriendo y que no habría mundo para nadie si no se unían y luchaban juntos contra esas siniestras criaturas. Para su sorpresa Lucifer aceptó de buen grado asistir a la reunión y la idea de una tregua temporal no le disgustaba, ya que sus demonios estaban siendo derrocados por esas siniestras criaturas. 


    Tres días habían pasado y ocultos en el interior de una enorme cueva, alrededor de una gran mesa de piedras se encontraban los cuatro magos más ancianos, Lucifer acompañado de dos de sus leales demonios y los cuatro reyes de los cuatro reinos humanos junto a sus respectivos consejeros reales y su general. Alrededor de la gran mesa de piedra daba inicio una reunión un tanto agitada, ya que nadie se fiaba de nadie solo de sus acompañantes de máxima confianza, haciendo así difícil empezar un diálogo entre todos. Con los presentes enfrentados sin que nadie pudiera mediar palabra, desde el exterior, un rugido fuerte y seguro de uno de los dragones se escuchó, el silencio se apoderó de toda la cueva. Lunaria y Kiara entraban por la gran cueva y se subían a la mesa. Entonces la joven les empezó a explicar todo lo que todos ya habían visto y sabían, y que la única posibilidad de preservar su mundo sería una tregua temporal para acabar juntos con ese terrible enemigo que parecía no tener un punto débil. 


    Tras escuchar las palabras de la legendaria bruja, los allí presentes empezaron a dialogar y a un acuerdo llegaron, ya que sus fuerzas y medios decidieron unirlos para así poder preservar sus formas de vidas. Y en la gran cueva sobre esa gran mesa de piedra fue firmado un acuerdo de alianza entre humanos, demonios y magos.


    


    


    

  


  
    


    


    VII


    El mensajero de los godzilianos



     


     


    E n la gran reunión, en la cual se había llegado a una alianza de tregua temporal, los humanos, demonios y brujos habían votado a favor. Cada cual volvió a su hogar para transmitir el mensaje a su gente, para que estuvieran listos y todos juntos y unidos pudieran entrar en combate. Legiones enteras de los cuatro reinos, mezclados entre ellos, brujas, magos y demonios patrullaban juntos aldeas, villas y bosques con el único fin de preservar la vida de los aldeanos y sus formas de vida. Todos unidos, pero al mismo tiempo entre un ambiente de total desconfianza entre ellos, ya que tras décadas de luchas entre sí era bastante difícil confiar unos en los otros, pero por bien del mundo en el que todos vivían seguían patrullando juntos, dando sus vidas por preservar sus formas de vida. Al mismo tiempo una legión de enormes y corpulentos jóvenes dragones junto a una docena de gárgolas bajo el mando de Lunaria sobrevolaban los cielos dando apoyo aéreo a las legiones que patrullaban por tierra. Sumergidos en la total oscuridad donde cada vez era más difícil distinguir donde terminaban los días, ya que era tal la oscuridad que ni el más mínimo vestigio de luz se hacía notar desde hacía meses. Los ataques de las temibles criaturas eran cada vez más feroces y sangrientos a pesar de la resistencia ofrecida por las patrullas, terminaban siempre en un mar de sangre, donde no dejaban sobreviviente alguno. Estaban sumergidos en una lucha constante y cada vez más desanimados y abatidos, casi sin fuerzas ni ánimo en una lucha que día a día se iba volviendo más dura y más sangrienta. Los aldeanos intentaban proteger a sus familias y rezaban sin cesar con la pequeña esperanza de que algún día pudieran volver a sus vidas y la paz y normalidad que tanto añoraban desde hacía meses. Cambiaron sus formas de vida obligados por las circunstancias, y se hicieron guerreros, ya no existía otro oficio que el de combatiente, el que no se unía a las numerosas legiones se convertía en vigilante de villas y aldeas, protectores de sus familias. Ya no se cultivaba, ya no había carniceros, ni panaderos o agricultores habían tenido que dejar todos sus oficios para alistarse en la lucha por la sobrevivencia. 


    Conocedores del gran problema de que todo el que estaba siendo masacrado por esas temibles bestias morían de hambre al no tener nada de que comer, los cuatro reyes de los cuatro reinos humanos ordenaron a sus tropas escoltar a todos los aldeanos hasta las murallas de sus castillos para dar una mayor protección a sus aldeanos y así que tuvieran algo que comer, en los castillos había provisiones para poder alimentar a todos sus aldeanos.


    Mientras tanto, fuera de los enormes muros de los castillos los ataques eran cada vez más intensos e severos, las batallas duraban cada vez menos tiempo, las siniestras criaturas eran muy astutas y más fuertes y derrocaban a la resistencia que encontraban. Los ejércitos de los cuatro reinos se debilitaban e iban perdiendo todas las pequeñas esperanzas que les quedaban y entre tanta oscuridad, magos, brujas, demonios y humanos se iban debilitando.


    Entretanto, en una pequeña aldea cerca del bosque oscuro, Kiara, Smirtly, Kiara y Shui junto a un pelotón de seis cazadores luchaban a vida o muerte contra las terribles criaturas tratando de proteger su aldea y a sus aldeanos para llevarlos al castillo de la villa para ponerles a salvo. Smirtly y Shui habían logrado hacerse con un par de espadas que pertenecían a las terribles criaturas, las habían encontrado junto a los dragones tras una exitosa emboscada llevada a cabo por Lunaria y sus alados, dichas espadas eran largas de doble hoja, muy afiladas y ligeras, hechas de un material que era totalmente desconocido en la tierra. Eran capaces de cortar hasta el acero más puro, el arma perfecta para acabar con esas criaturas. Pero las feroces criaturas los superaban en número y eran verdaderamente rápidas, ágiles y astutas. 


    Estaban acorralados los cuatro tras la caída en combate de los seis cazadores, Kiara se sentía cada vez más débil, se debilitaba un poco más cada vez que utilizaba su magia. Shui sudaba intentando aguantar y mantenerse en pie, de su pecho un pequeño chorro de sangre caía de una herida causada por las garras de una criatura ya abatida con su nueva espada. Desesperados, perdidos y sin saber cómo actuar pensaban que ya les había llegado su hora y que su fin era inminente. De repente un enorme rugido se escuchó y del cielo descendió Lunaria con sus dragones y gárgolas echando fuego por sus bocas, dejaban a las criaturas calcinadas por completo. Las gárgolas descendían a toda prisa con sus garras afiladas y curvadas, agarrando las terribles criaturas y llevándoselas al cielo y soltándolas. Al mismo tiempo los dragones las dejaban calcinadas en pleno aire y en tierra las que iban quedando eran decapitadas y descuartizadas por Smirtly y Shui. Cuando ya no quedó ninguna criatura, los dos alzaron sus espadas gritando y dando las gracias a Lunaria, a sus dragones y sus gárgolas. 


    Tras la victoria escoltaron a los aldeanos al castillo más cercano con la protección aérea de Lunaria y su legión de dragones y gárgolas. Tras horas andando y escoltando a la pequeña columna de aldeanos hacia el castillo más cercano que se encontraba a dos días de viaje, se encontraron con un pequeño pelotón de la guardia de uno de los cuatro reinos. Leonar, el capitán de ese pelotón se detuvo ante ellos, y ordenó a sus hombres que estuvieran alerta y al médico que curara a todos los heridos del pelotón. Desde el cielo descendió Lunaria a lomos de su dragón y ordenó a su legión de gárgolas tomar posiciones de defensa, y en el oscuro cielo cuatro dragones daban vueltas sobre sus cabezas, observaban desde el aire todo lo que podía pasar. Leonar, un joven capitán, de piel morena con larga melena, alto y leal a su rey tras asegurarse de que todo estaba en orden, tomó asiento en una roca junto a Lunaria para hablar entre ellos. Mientras tanto Kiara, junto a una campesina le curaba la herida de Shui y ayudaban al médico de la guardia con los otros heridos. 


    Lunaria y Leonar se iban conociendo mejor y congeniando, y sin darse cuenta, tras una larga conversación unieron sus manos. Lunaria se quedó completamente roja sin saber qué decir o hacer. 


    De repente, desde lo más profundo y oscuro del cielo una enorme bola de fuego iba descendiendo poco a poco hasta que impactó en el suelo. Estaban incrédulos y asustados, pero a la vez intrigados. Lunaria se montó a lomos de su fiel dragón y se lanzó a echar un vistazo. Cuando estaba llegando cerca de la colisión de la enorme bola de fuego avistó un enorme grupo de siniestras criaturas de aspecto funesto y aterrador. Intrigada hizo descender a su dragón, tomó tierra y se ocultó entre los matorrales muy cerca de donde estaban las criaturas, sabía que se la veían estaría muerta. A medida que el fuego que envolvía a la gran esfera se iba desvaneciéndose, Lunaria miraba atónica e incrédula, esperando para averiguar de qué se trataba. De repente el fuego que envolvía a la esfera cesó, una enorme puerta se abrió y de su interior salió volando un enorme reptil de color verdoso, con unos grandes ojos amarillentos y con unas grandes alas que se dirigía al frente de la multitud de criaturas que se concentraban allí. Todas las criaturas se inclinaron ante él y una de ellas se le acercó y le susurró al oído.


    —Mensajero real, están ofreciendo resistencia. Entre los humanos hay criaturas muy poderosas. —La criatura hizo una reverencia al reptil recién llegado.  


    —Me decís que aún no habéis esclavizado o destruido a todos los insignificantes habitantes de este mísero planeta —dijo el recién llegado, con un tono muy enfadado al mismo tiempo que desenfundaba su espada y se la clavaba a la siniestra criatura. 


    Acto seguido se acercó a otra de las criaturas que se concentraban allí y la ascendió de rango, convirtiéndola en su nuevo general. Tras eso le dio las últimas ordenes al oído, esta a su vez las transmitió a los allí presentes para que las llevaran a cabo. Lunaria incrédula y sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos, ya que nunca antes había visto semejante cosa, sin más demoras echó a correr y se montó a lomos de su dragón para llevar los recientes descubrimientos a sus amigos.


    El tiempo se les agotaba y las temibles criaturas ya habían empezado a desplazarse en todas las direcciones. Hacia nuestros amigos se acercaban un grupo de esas feroces e implacables criaturas. En ese momento Joven Lunaria tuvo una idea, utilizó a sus dragones para sacar volando a todos los aldeanos del grupo que escoltaban hasta las defensas del castillo y mientras los dragones partían con el primer grupo hacia el castillo, las gárgolas se quedaron sobrevolando la columna que esperaba en tierra el segundo viaje, ya que era imposible transportarlos a todos al mismo tiempo.


    Mientras tanto la noticia de que una nueva raza había llegado al planeta venidos desde el espacio, corrió rápidamente por todo el globo terrestre, dejando a todo ser viviente atemorizado, incrédulos y sin saber cómo reaccionar a tal amenaza.


    


    


    

  


  
    


    


    VIII


    La gran batalla



     


     


    T ras los últimos acontecimientos y que se rompiera la gran alianza, los cuatro reyes ante todo el desbarajuste que estaba pasando se reunieron en uno de los castillos del Reino del Norte y tomaron la decisión de no esperar a que las criaturas vinieran a por ellos, dieron la orden a sus tropas de que salieran a cabalgar y asesinaran a todos los demonios, magos, brujas y criaturas que encontraran a su paso. Además, ordenaron que los aldeanos ayudarán a construir nuevos fuertes y defensas en los castillos y que se armaran bien para dar protección a los castillos en los combates venideros. Cuando lo peor estaba aún por llegar brujas y magos huyeron a los bosques y se refugiaron en grutas cercanas a las villas. Los dragones y gárgolas de Lunaria sobrevolaban los cielos intentando averiguar por dónde estarían las criaturas y viendo los pasos que estaban dando los cuatro reyes. Todos los días, a escondidas, Lunaria y Leonar se reunían en secreto para intercambiar opiniones e información.


     


    Tres días había pasado ya desde la llegada de Miszalin, el mensajero del imperio de los godzilianos. Desde entonces no dejaban de llegar enormes esferas metálicas desde el espacio exterior, colisionando por todo el planeta tierra y llegando en su interior más y más godzilianos. En apenas tres días habían ocupado todos los rincones del planeta destruyendo todo a su paso y dejando tras ellos un enorme rastro de destrucción, pánico y horror. Nadie parecía estar a salvo de estas terribles criaturas. Justo cuando las cosas parecían no poder ir a peor, en el horizonte, allá a lo lejos, cinco enormes esferas metálicas descendieron desde el cielo y lentamente un enorme grupo de godzilianos demonios y algunas brujas negras iban formando filas en una explanada donde parecía que iban a tomar contacto las esferas metálicas.


     Mientras tanto, por detrás de uno de los informadores del rey del Reino del Norte, Shui le seguía muy atento y sin levantar sospecha alguna, siempre iba unos metros más atrás. Observaba atentamente cualquier movimiento que tanto el humano como los godzilianos daban. Tras un par de horas siguiéndoles se detuvieron y se quedaron inmóviles observando qué hacían todas esa criaturas y demonios reunidos en esa gran explanada. Hasta que un par de minutos más tarde un fuerte estruendo se escuchó, fue el resultado del impacto de las enormes esferas metálicas al aterrizar. Se abrieron y de ellas salieron cinco godzilianos con un temible aspecto y con unas duras armaduras de color gris claro cubriendo todos sus siniestros cuerpos. También salieron otros cuatro con una armadura de color marrón y dorado, con una mirada terrorífica y con un enorme cetro en forma de lanza azul en sus manos. Se adelantó un poco de los otros cuatro y todos los godzilianos, los demonios y brujas negras al verlos se arrodillaron haciendo una referencia, era el mismísimo emperador Sir en persona acompañado de sus cuatro consejeros más confiados. Desenfundaron sus espadas y las levantaron al cielo, tras ellos todo el ejército levantó sus armas gritando al mismo tiempo que fila tras fila se iban retirando y marchando en dirección al gran castillo del Reino del Norte, el cual se encontraba a tan solo dos días de viaje. Allí se encontrarían con otro gran número de guerreros de sus tropas que llevaban ya un par de días acampadas esperando su llegada. 


    Viendo la dirección que tomaban las terribles criaturas Shui se puso rápidamente en marcha hacia la gran cueva para informar a los más ancianos magos del acontecimiento y contarles hacia dónde se dirigían las temibles criaturas.


     A día y medio de viaje, los godzilianos iban avanzando lenta y firmemente hacia su destino mientras que un par de kilómetros más atrás un pequeño grupo de magos y brujas blancas seguían su rastro, no era difícil seguirlo dado el gran rastro de destrucción y muerte que iban dejando a su paso. Mientras en el gran castillo del Reino del Norte estaban al tanto de los acontecimientos y tenían ya incorporadas las nuevas barricadas y fuertes medidas de seguridad en el gran castillo.


    Tras dos días de viaje, las primeras tropas de godzilianos iban llegando y se juntaban a las tropas que allí ya les esperaban formando sus filas de combate. Estaban frente al campamento, al inicio de una explanada que se encontraba justo en frente a la gran puerta de la gran muralla del gran castillo del Reino del Norte, el castillo más grande de los cuatro reinos. En su interior un numeroso grupo de soldados del ejército humano, pero menor número que los godzilianos. Los cuatro reyes estaban en la torre más alta del castillo para poder controlar todos los movimientos, tanto de sus tropas como de sus enemigos. A medida que transcurría el día, más tropas de godzilianos iban llegando al campamento, mientras que en el interior de las murallas del gran castillo iban tomando posición arqueros y lanceros para las defensas del castillo y de la gente que se encontraban en su interior. Minutos más tarde Miszalin, el mensajero del emperador Sir salió de su gran tienda de campaña y llamó ante él a una de las brujas negras que allí se encontraba. Ordenó que se dirigiera a la gran puerta del castillo para entregarles a los reyes un mensaje.


    —Rendíos y no moriréis, resistid y estaréis muertos todos —le dijo la bruja a los cuatro reyes.


     —Nunca nos rendiremos ante unas bestias inmundas como vosotros —le respondió el Rey del Sur.


    —Y vos de aquí no saldréis. Vuestra traición se pagará con la vida misma —le aseguró el Rey del Norte mientras desenfundaba su espada 


    El Rey del Sur y del Este sujetaron a la bruja negra y el Rey del Oeste le bajó la cabeza mientras le tiraba de los pelos. El rey del Norte levantó su espada y al bajarla lleno de furia le separó la cabeza del cuerpo. El Rey del Oeste se acercó a la orilla de la muralla con la cabeza de la bruja y la tiró fuera de los muros del castillo, todo eso al mismo tiempo en que el emperador Sir y el resto de sus tropas llegaban. Al verlo, enfurecido, dio la orden a su numeroso y fortalecido ejército de atacar el castillo que parecía ser una gran fortaleza impenetrable, ya que además de sus arqueros y lanceros, contaba con un enorme foso alrededor de toda la muralla del castillo. Y fuera de las puertas del mismo un grupo de caballeros y campesinos armados hasta los dientes esperaban la batalla dispuestos a proteger la entrada del castillo con sus vidas. En su interior, en la torre, los cuatro reyes esperaban con impaciencia las órdenes del emperador enemigo para contrarrestarlas. Ante el inminente ataque, los capitanes de las pequeñas legiones humanas miraban impacientes a sus reyes esperando las órdenes de la batalla para transmitirlas a sus hombres. Entonces, el rey del sur ordenó a su caballería a tomar sus puestos fuera del castillo. Su capitán levantó la espada y al bajarla salieron en una estampida a lomos de sus caballos. El pequeño grupo que se encontraba fuera de las puertas del castillo abrió paso la caballería que salía velozmente ocupando sus puestos de combate. Fuera de las puertas del castillo, tras su salida, las grandes puertas del castillo se volvieron a cerrar y la guardia volvía a tomar sus puestos de refuerzo en la entrada.


    Godzilianos, demonios y brujas negras iniciaron el ataque sin detenerse ante la caballería. Entre ellos se iban abriendo paso hacia las murallas del castillo, intentaban trepar por donde podían para poder abrir las grandes y pesadas puertas del castillo, pero no era tarea fácil, el gran foso no les facilitaba el acceso y desde las murallas soldados iban tirando agua y aceite hirviendo sobre los pocos que lograban pasar, se quemaban. Al mismo tiempo una lluvia de flechas ardiendo impactaban sobre ellos, las tiraban por los arqueros que protegían la gran muralla.


    Sir, permanecía inmóvil contemplando la batalla y empezó a enfurecerse por el hecho de que sus lacayos no hubieran tomado aún el control del castillo. Furioso alzó su mano derecha en la que sujetaba su enorme cetro, sus ojos se volvieron totalmente blancos y con un ligero movimiento hizo que una enorme bola de fuego saliera lanzada e impactara en la gran y pesada puerta de entrada del castillo, dejándola destruida por completo. Los caballeros se apresuraron en extinguir las llamas dejadas por la gran bola de fuego. Tras el ataque a la gran puerta del castillo, Sir se dio la vuelta, desenfundó su espada y volando a ras de suelo cortó un enorme árbol. Los godzilianos cogieron el árbol cortado y lo colocaron haciendo un puente sobre el enorme foso, abriendo así paso para la entrada al castillo. En cuestión de segundos entraron y masacraron a todos los guardias y campesinos se encontraban que en la puerta protegiéndola, abriéndose así paso al interior del castillo. Poco a poco las primeras filas de godzilianos fueron avanzando y masacrando a la caballería, iban dejando pilas de cadáveres de los caballeros y campesinos que protegían las murallas del castillo. Una sensación de temor y pánico se fue apoderando de la gente que estaba en el interior del castillo. Con las terribles criaturas en el interior del castillo, los campesinos y caballeros no sabían qué hacer, temblaban de miedo, con ellos dentro del castillo ya prácticamente nada podían hacer. 


    Mientras tanto, en el interior del oscuro bosque, los magos y brujas que habían sido expulsadas de los castillos se preparaban para emprender camino hacia la batalla, tenían el deber de ayudarles. Listos para emprender el camino el anciano abuelo de Kiara la llamó. 


    —Hija mía, el secreto familiar, el destino y el linaje puro de la brujería de nuestra familia ahora es también el tuyo, solo tú podrás liberar al que nos salvará —le contaba el anciano abuelo a su nieta.


    —Pero, ¿abuelo qué destino me hablas? ¿Qué secreto esconde nuestra familia? —le preguntó Kiara.


    —Hija mía, desde hace décadas recae sobre nuestra familia la responsabilidad más grande de la humanidad, somos los guardianes evocadores del gran mago de los magos, Dios y Señor de los magos. Solo una bruja de nuestro linaje familiar puede invocarlo y despertarlo de su eterno y profundo sueño —le contaba el anciano a su nieta. 


    —¿Y cómo lo encontraré? ¿Cómo hacer que despierte de su profundo y eterno sueño? —le preguntó Kiara. 


    —Más allá del oscuro bosque, en pleno corazón montañoso encontrarás su rastro y al final estará tu destino —le contó el anciano haciendo una breve pausa y volviendo a retomar la palabra—. Del profundo y eterno sueño despertar solo una bruja de verdadero linaje y de corazón puro al mago podrá despertar. —Terminó contando el anciano a su nieta.


    —¡No les decepcionaré! —les respondió Kiara a sus abuelos.


    —Hijos míos, un largo camino les espera, en marcha os deberéis poner para que pronto vuestro destino podréis alcanzar —dijo la anciana bruja a su nieta.


    Tras recoger sus enseres Kiara y Shui se pusieron en marcha, camino a su destino a lomos de dos jóvenes caballos, dirección a las grandes montañas que había al otro lado del oscuro bosque. 


    Mientras tanto, en el gran castillo, los pocos caballeros que quedaban en pie y luchaban hasta su último aliento en un desesperado intentaban salvaguardar la vida de sus aldeanos y sus reyes a pesar de que los godzilianos los decapitaban sin dificultades. Como último recurso tres valientes caballeros de la legión del Norte escoltaron a los cuatro reyes y a los campesinos sobrevivientes a una gran cámara secreta que se encontraba en las mazmorras del castillo, una amplia cámara con un par de enormes mesas, mucha comida y tres pequeños agujeros en cada pared haciendo de ventanas, solo había una sola puerta de piedra que únicamente se podía cerrar y abrir desde el interior de la cámara. Cuando el último aldeano entró, uno de los tres guardias pasó a la cámara y los otros dos se quedaron fuera para protegerla. Cerró la puerta de piedra y se quedó totalmente oculta, su puerta pasaba completamente desapercibida. 


    Mientras, fuera de las murallas del gran castillo, los caballeros luchaban con honor hasta su último aliento contra los demonios y los godzilianos en una intensa y sangrienta batalla, en la cual cada vez era más y más difícil derrotar a las terribles criaturas. Y cuando casi no había esperanza y parecía todo perdido tanto fuera como en el interior del castillo, enormes llamas de fuego aparecieron en el cielo, salían de la boca de los dragones de la joven bruja Lunaria, quien con sus dragones empezaron a rodear a los godzilianos que se encontraban en el patio del interior del castillo, para que sus gárgolas y dragones los masacraran. Al mismo tiempo un par de dragones sobrevolaban el castillo a su alrededor impidiendo que más demonios o godzilianos penetraran en el castillo. Segundos más tarde magos y brujas blancas salieron de entre los enormes árboles y arbustos de los alrededores del castillo y se enfrentaron a los godzilianos y sus aliados. Convirtiendo la batalla en una de las más grandes y largas de toda la historia, donde el bien más preciado que defendían, era su planeta y su forma de vida.


    


    


    

  


  
    


    


    IX


    El despertar del Dios Mago



     


     


    E n el gran castillo, la gran batalla continuaba, llevaba ya dos días de intensa cruzada, donde ninguno de los dos bandos daba su brazo a torcer defendiendo lo que ellos creían más correcto y humano. Kiara y Shui tras un largo día de viaje por el intenso y vasto bosque oscuro, donde llevaban ya día y medio viajando por la oscuridad del bosque, llegaron al final del bosque para empezar el camino por las grandes y rocosas montañas. Avistaron un pequeño lago donde decidieron parar a reponer fuerzas y a dar de beber y comer a sus caballos. Tras uno minutos de tranquilidad y descanso, el ruido de unas ramas partiéndose al ser pisadas hizo que Shui se levantar rápidamente y desenfundada su espada, se preguntaba quién andaría por aquellos lugares. Kiara al verlo rápidamente se levantó y sujetó su cetro y se puso detrás de Shui para estar espalda contra espalda y atentos a lo que pudiera pasar. Hasta que unos segundos más tarde de las copas de los árboles unos pequeños seres con unas orejas grandes y puntiagudas, de rostro arrugado, con unas enormes barbas salieron rodeando a Kiara y Shui. Era un gran grupo armado con piedras palos y armas caseras y pequeñas. 


    —¿Quiénes sois? ¿Qué buscáis por estos territorios? —les preguntó uno de los ancianos seres a Shui y Kiara. 


    —No queremos problemas, solo vamos camino a las grandes montañas —respondió Shui.


    —¿A las grandes montañas? —les preguntó el viejo anciano riéndose.


    —Nadie entra en las grandes montañas y de allí sale con vida. —Uno de los jóvenes seres lo dijo sonriendo.


    —Qué monada —dijo Kiara.


    —Tampoco nadie sale con vida de este oscuro bosque y ya casi hemos salido —le respondió Shui.


    —Déjanos pasar, por favor. Es urgente que vayamos a las grandes montañas, la vida tal como la vemos hoy depende de ello, al Dios mago es mi deber despertar —les explicó Kiara mientras que todos los presentes se quedaron rápidamente con rostro sorprendido y exclamando a la vez. 


    —¡Oh!


    —Perdonad, mi señora, nuestras más sinceras disculpas. Por favor, acompáñanos, comed algo y descansad, mañana los acompañaremos hasta las grandes montañas —afirmó el anciano ser al mismo tiempo que les abría paso.


    Se pusieron en marcha. Mientras, Kiara iba dialogando por el camino con el anciano ser y le preguntó cómo era posible que las criaturas no los hubieran liquidado aún. El anciano ser le explicó que no eran guerreros, solo ejercían como tal cuando sus vidas de ello dependían y que su forma de vida de vivir ocultos los había mantenido a salvo décadas y décadas.


    Tras un par de minutos llegaron a la última parte perteneciente al gran bosque oscuro, donde los árboles eran mucho más grandes que los del bosque y los arbustos y la hierba eran altas, les llegaban a los tobillos a Kiara y Shui, a los pequeños seres les cubría por completo. Por en medio de tanto arbusto y hierbas uno de los seres dio un toque de aviso con un pequeño cuerno de marfil y delante de sus ojos un enorme arbusto empezó a crecer, una trampilla se elevó dando paso a un amplio pasadizo con una gran bajada. Los pequeños seres bajaron por la rampa, y una vez dentro volvieron a dar el toque de aviso y la trampilla se cerró dejando oculto del mundo un nuevo y protegido mundo. El anciano ser los llevó por el interior del túnel, hasta que de pronto unas luces se empezaron a ver. Al salir del túnel Shui y Kiara se quedaron petrificados contemplando tan hermosa belleza, habían descubierto un nuevo mundo uno totalmente subterráneo, con hermosas casas y parques y una pequeña cascada que entraba por una pared y bajaba hasta un pequeño río que cruzaba por en medio de esa ciudad subterránea terminando en un pequeño lago. 


    —Qué magnifico y bello lugar, hasta hay un pequeño y hermoso lago subterráneo —dijo Kiara enamorada del lugar. 


    —Treinta largos años llevamos construyendo este nuestro hogar oculto del mundo entero, solo así hemos podido vivir tranquilos y en paz —le respondió el anciano ser.


    —Venid, acercaos, que la cena está lista —dijo un joven y pequeño ser, mientras que cogía de la mano a Kiara y los llevaba a una gran y larga mesa donde todas las noches estaban asegurados un enorme banquete música y diversión. 


    Al llegar junto a la mesa pudieran observar que estaba repleta de comida y bebida, nada faltaba. Había de todo, cordero, jabalí, pollo, verduras y al menos media docena de tartas caseras, todo ello con un aspecto delicioso, que consiguieron que las bocas de Shui y Kiara se hicieran agua por probar un bocado de cada cosa. 


    Mientras cenaban, se escuchaba un sonido de una bella y hermosa melodía, tocada un par de esos pequeños seres. 


    Kiara y Shui entablaron una conversación con el anciano ser. Este, les contaba cómo eran sus formas de vida, que eran seres constructores y agricultores. Apenas había un pequeño grupo de guerreros para la protección de sus hogares. Las mujeres se ocupan de las labores de casa, comida y del cuidado y educación de los niños. Al terminar la cena uno de los niños se acercó a Kiara y le extendió la mano para que saliera a bailar con él. Ella sonriendo lo cogió en brazos y se fue a la pista a bailar mientras sonreía. Mientras bailaba desaparecieron todos los males y preocupaciones, pero no durarían mucho en volver, ya que la hora de la partida estaba cada vez más cerca y su destino les estaba esperando.


    Tras el baile, se encontraba agotada y dolorida de nuevo por el recuerdo de la pérdida de sus padres y el destino que les esperaba. Kiara, se acercó a Shui y al anciano ser les dio las buenas noches y las gracias por todo. Se retiró a una pequeña cueva que habían preparado con parras y viejas mantas, para que ambos pudieran descansar a gusto y calentitos, Kiara se tumbó pensando en las palabras que una anciana de esos seres le había dicho, según la mujer uno de los dos no volvería, su destino allí terminaría, porque así el gran mago despertaría. Era consciente de que era ella la que no volvería, ya que solo con el sacrificio de una joven bruja de corazón puro el gran mago despertará.


    Tras unas cuantas horas de un buen y merecido descanso, al sonido de un toque todos se levantaron y se acercaron a la gran mesa. Tras el desayuno, el anciano ser se les acercó con un pequeño grupo formado por cinco seres jóvenes y se dirigió a Kiara. 


    —Estos jóvenes cazadores que conocen bien estas tierras os acompañarán por el mejor camino hacia el principio de las grandes montañas. —Señaló al grupo.


    —¡Muchas gracias! No sé cómo agradeceros todo lo habéis hecho por nosotros —le dijo Kiara al anciano ser. 


    Tras una breve despedida, un toque de aviso sonó y la pequeña trampilla se abrió. Kiara junto con Shui y el pequeño grupo salieron por el túnel dejando atrás esa mágica y bella ciudad subterránea. Tras traspasar la trampilla el toque de aviso se volvió a escuchar y de nuevo se cerró. Todos se pusieron en marcha hacia las grandes y rocosas montañas. Tras medio día de camino cruzando por medio de altos hierbajos y arbustos, empezaron a escuchar el agua que caía de una enorme cascada. Al verla los pequeños seres se pararon y hablaron. 


    —Lo sentimos, pero hasta aquí podemos llegar, más allá de la cascada no os podremos acompañar —afirmó el joven ser al mando de los cinco.


    —¡Gracias! Bastante habéis hecho por nosotros, ahora es cosa nuestra —le respondió Kiara con una enorme sonrisa en su rostro.


    —Esperamos veros en breve. Que tengáis mucha suerte. —Se despidió uno de los pequeños seres.


    —¡Gracias! Que tengáis un buen viaje de regreso a vuestro bello y mágico hogar —les respondió Kiara. 


    Ambos grupos se dieron la vuelta tras la breve despedida y cada cual siguió su camino. Los pequeños seres a los que les llamaron pequeños subterráneos, se marcharon de vuelta a sus hogares. Kiara y Shui tomaron una pequeña senda que les hacía rodear la cascada y que los llevaría directos al inicio de una enorme montaña. Al rodear la cascada y tras días sin tocar el agua, Kiara decidió darse un breve baño junto a Shui. Tras el aseo personal se volvieron a poner en marcha observando con atención e intentando encontrar algún indicio que les pudiera llevar ante la gran gruta donde descansaba el gran mago en su profundo sueño hasta que una bruja de corazón puro y alma blanca lo invocará y despertara, pero no habían encontrado ningún indicio de la entrada a la gran gruta.


    Tras un par de horas caminando y subiendo por la empinada montaña, estaban cansados y exhaustos de tanto subir, estaban agotados. Se sentaron en una enorme roca blanca a descansar un poco. Tras un par de minutos descansando y después de hidratarse, Kiara se quedó levemente dormida y una pequeña revelación se apoderaba de ella tras unos segundos. Shui la despertó moliéndola levemente del brazo. Al despertar le miró fijamente a los ojos a su compañero de viaje y le habló. 


    —La entrada no está en la cima de esta montaña, sino que se encuentra bajo ella —le dijo Kiara.


    —¿Bajo ella? ¿Cómo es posible?


    —Confía en mí, acabo de tener una revelación. 


    —Pues nada, si estás segura de ello, volvamos a bajar —le respondió Shui. 


    Y tras horas subiendo juntos la rocosa montaña se dieron la vuelta y se dispusieron a bajarla. Tras una hora y media de bajada llegaron y se dirigieron hacia la gran cascada. Kiara entró en el agua y al acercarse junto a la caída de la cascada se tiró de cabeza y poco a poco se fue sumergiendo. Volvió a subir y se volvió a sumergir hasta que tras un par de veces repitiendo, se vio bajo el agua una pequeña entrada a una gruta subterránea. Ella subió sonriendo a la superficie y le dijo a Shui que le siguiera. Tomó todo el aire que pudo y volvió a sumergirse buceando hacia la pequeña entrada que había encontrado, Shui la siguió y ambos entraron por ese oscuro túnel subterráneo. Tras cruzarlo y ver que ya habían salido del túnel empezaron a nadar hacia la superficie. Una vez llegados, ante ellos una inmensa cueva repleta de cristales blancos y transparentes que envolvían las paredes y el techo. Por el suelo un manto de cristales verdes y azules cubrían todo. Kiara contemplaba asombrada tales vistas mientras salía junto a Shui del agua. Conforme se iban adentrando al interior de la cueva grandes antorchas de fuego se encendían solas iluminando todo el camino del interior. Al entrar el sonido del canto de unos cuantos pájaros que vivían en su interior. Siguieron su camino sin cesar hasta que de pronto una nueva entrada ante ellos apareció, una segunda cueva en el interior. Kiara y Shui se miraron el uno al otro y de repente una leve brisa de aire apagó todas las antorchas y desde el interior de la segunda cueva se encendieron un par de nuevas antorchas iluminando todo el interior. Dentro, se podía apreciar un pequeño altar sobre una vieja y antigua tumba de piedra. Shui no salía de su asombro, porque si estuvieran en lo cierto, el gran mago estaría en el interior del ataúd de piedras. Al acercarse más a él pudieron apreciar un centro grabado en la tumba de piedra en el que aparecía una incisión que decía:


     


    Solo la sangre de verdadero linaje y de una auténtica bruja de puro corazón, podrá despertarme del eterno sueño y en parte de mí ser se convertirá.” 


     


    Entonces Shui se dio cuenta de que lo único que haría despertar al gran mago sería el sacrificio de una bruja de puro corazón. El destino de Kiara no era otro que sacrificarse para despertar al gran mago y salvar el planeta.


    —Este es mi destino, y es lo único que puede salvar nuestras formas de vida.


    —Solo espero que no sea en vano tu sacrificio. Nunca te olvidaré —le respondió apenado Shui.


    —Esté donde esté siempre te protegeré.


    —Lo sé, en mi corazón estarás siempre.


    Kiara lo abrazó hecha un mar de lágrimas. 


    Unos minutos más tarde Shui ayudó a su amiga a preparar todo para el sacrificio. Encendió velas de color blanco, preparó la daga y la depositó en un lateral de la gran tumba de piedra. Ella se despojó de su vestimenta y se recostó sobre la tumba de piedra. Shui le entregó su daga y tras ello la joven se hizo dos pequeños cortes en las muñecas y en los tobillos. Y, por último, en el pecho mientras pronunciaba una pequeña oración. 


    —Que la sangre de mi verdadero linaje y mi puro corazón, al gran mago le despierte de su eterno sueño y mi alma a la suya se unifique en una sola.


    Tras ello, le entregó a Shui la daga y le suplicó que tuviera valor, ya que el último paso del ritual solo lo podía ejecutar él. Shui cogió la daga, temblando se armó de valor, cerró los ojos y pidiéndole perdón le arrancó el corazón a Kiara y lo depositó sobre una piedra con forma de esfera incrustada en el suelo junto a una de las paredes de la cueva, pero no pasó nada. Tras unos cuantos minutos Shui se empezó a desesperar al ver que no había pasado nada y junto a un fuerte sentimiento de culpabilidad por haberle arrancado el corazón a la mujer que amaba, cogió la daga y se la clavó a sí mismo en el pecho. Desangrándose y cuando ya empezaba a desmayarse, la pared donde Shui había depositado el corazón de Kiara se desmoronó cayendo en pedazos al suelo y dejando una pequeña cámara secreta al descubierto. De ella salió una intensa luz dorada y poco a poco una gran silueta se acercó a la salida. El gran mago, quien al salir vio a Shui, no dudó en utilizar sus poderes para salvarlo de morir desangrado. El cuerpo de Kiara se elevó y se transformó en una intensa luz blanca, y lentamente entró por el pecho del gran mago.


    


    


    

  


  


  
    


    


    X


    Batalla final



     


     


    U nos minutos más tarde Shui se despertó medio aturdido y sin saber qué habría pasado, alzó su mirada hacia arriba y allí estaba el gran mago, un ser corpulento y alto, parecía una persona normal, pero al ver su rostro se sorprendió, ya que nunca había visto semejante criatura con cuerpo humano, era una cabeza de un águila gigante que portaba en sus manos un enorme cetro. Entonces el gran mago le explicó que le había salvado la vida, que había perdido mucha sangre y que estuvo a punto de morir desangrado. Shui abatido le dijo que no tenía tal derecho. 


    —Mi joven amigo, al despertar, ver tu cuerpo herido y ver cómo poco a poco la vida se te iba apagando sané tu herida impidiendo que se apagara tu vida —le aseguró el gran mago. 


    —¿Y la vida de mi amada Kiara?, sin ella me niego a vivir —le respondió Shui.


    —Una gran bruja de corazón puro se ha convertido en parte de mi alma, su vida es imposible de devolver, de momento. —El gran mago lo dijo con pena.


    —Entonces déjame morir también —le suplicó Shui.


    —¡No! Deja tu egoísmo, ella dio su vida para salvar vuestro mundo. Levántate, hay que librar una batalla. —El gran mago le respondió bastante enojado.


     


    Mientras tanto, en el gran castillo, la dura y feroz batalla seguía, cada vez había más y más cadáveres sin distinguir humanos, brujas o magos. Ya solo unos pocos resistían al combate. Los cuatro reyes ya habían abandonado la cámara secreta y con sus armaduras se juntaron a sus caballeros para luchar por sus vidas. A pesar de que los godzilianos los superaban en número, gracias a los fieles y temibles dragones y gárgolas de Lunaria pudieron poco a poco retrasar los ataques de los godzilianos e incluso algunas veces terminar con la vida de más de uno de esos temibles seres.


    Mientras tanto, Madry el anciano abuelo de Kiara, junto con su fiel esposa Mar, llegaron al gran castillo con más refuerzos y dispuestos a todo. Juntos, como llevaban toda la vida, se dispusieron a enfrentarse al emperador Sir y a su mensajero Miszalin, quienes juntos, luchando con valor y después de unos pares de minutos, con mucha dificultad y casi débiles lograron abatir al mensajero Miszalin. Al verlo el emperador Sir furioso se dispuso a atacarlos. Lunaria y Leonar luchaban junto a un pequeño grupo de brujas e iban abatiendo una a una a esas feroces criaturas. Al verlos los cuatro reyes se llenaron de valor, la esperanza de vencerlos volvía poco a poco a renacer.


    Tras intensos minutos de lucha, los ancianos abuelos de Kiara mirándose entre sí, agotados y viendo como las fuerzas les flaqueaban se levantaron lentamente tras haber recibido un fuerte y certero ataque del emperador Sir. Sujetando su cetro y levitando, logró acercarse a ellos y con solo golpe de espada le separó la cabeza a Mar del cuerpo. Madry, estaba incrédulo y sosteniendo el cuerpo sin cabeza de su difunta esposa. Sir se le acercó por detrás y elevó su larga y pesada espada y con un único y certero golpe le cortó su cabeza en dos. En un instante, los cuerpos de los ancianos estaban al suelo sin vida. 


    Mientras tanto, la enorme sed de sangre de los Godzilianos se iba apoderando y llevaron a su terreno de nuevo la batalla, inclinando así hacia ellos la balanza. Poco a poco iban recuperando terreno, donde magos, brujas y humanos iban cayendo desplomados. Haciendo así que los cuatro reyes atacaran como locos a un pequeño grupo de demonios que intentaban entrar al castillo. A Lunaria la preocupación le empezó a invadir, sus dragones, tras días de lucha sin descanso empezaban a caer al suelo agotados y exhaustos. Lunaria decidió retirar a sus dragones para que pudieran reponer sus fuerzas. Al mismo tiempo los cuatro reyes ordenaban a sus caballerías la retirada al interior del castillo con el fin de tener una mayor protección mientras los dragones de Lunaria recuperaban sus fuerzas. En las aldeas y villas vecinas apenas resistían y poco a poco fueron todos masacrados, dado que prácticamente todos los guardias se encontraban en el gran castillo luchando en la gran e interminable batalla.


    Tras días de intensa batalla, brujas y magos que vivían ocultos en el interior de los bosques, empezaron a llegar a las villas y aldeas para juntar sus fuerzas en la batalla contra los godzilianos. En mejor momento no podrían haber llegado, ya que toda la ayuda era poca, pero a pesar de ello, sus fuerzas eran inigualables y los godzilianos eran cada vez más fuertes y los superaban en número. Mientras la gran batalla parecía no tener fin, lejos de allí, el gran mago junto a Shui volaban hacia la gran batalla e iban contemplando un largo camino de destrucción dejado por las enormes y temibles bestias de los godzilianos. Tras varios minutos sobrevolando los oscuros cielos y al observar cómo un grupo de esas terribles criaturas atacaba a unos cuantos aldeanos que habían sobrevivido a duras penas, el gran mago empezó a descender, dejó a Shui en tierra, abrió sus enormes alas, inclinó su cetro hacia el frente y en un leve pero rápido vuelo a ras del suelo se dirigió directamente hacia ellos, y a las terribles criaturas las dejó hechas cenizas y sin la más mínima dificultad acabó con todo el grupo de esas temibles criaturas que atacaban a los indefensos aldeanos. Tras ello y tras el sonido de un enorme relámpago en los cielos, ascendió extendiendo su cetro hacia el cielo. Con un fuerte y potente golpe hizo pedazos la enorme esfera metálica que cubría el Sol. Y tras una explosión, el sol volvió a salir y al planeta volvió a la luz tras muchos días de oscuridad. En todo el planeta contemplaban el regreso de la tan ansiada luz, lo festejaban a gritos y con saltos de alegría. Tenían esperanza, ya que el Sol solo representa buenas noticias. Pues gracias a la tan ansiada luz los dragones poco a poco iban recuperando fuerzas al mismo tiempo que los godzilianos iban perdiendo su poder, ya que de la oscuridad alimentaban su oscuro poder. El emperador Sir no salía de su asombro, su gran nave había sido completamente destruida. Furioso y sin saber qué había pasado con su gran nave y siendo consciente de que la oscuridad era lo que alimentaba las fuerzas de sus legiones, dio la orden de ataque a sus legiones. Al mismo tiempo regresaban de su breve retiro Lunaria y sus dragones más fuertes y feroces que nunca. A lomos de los dragones unos nuevos jinetes armados con arcos y flechas con las puntas bañadas en un mortífero veneno. Sobre los godzilianos caían mantos de flechas haciendo que todo el que recibiera el impacto de alguna de ellas cayeran desplomados al suelo, ya que el veneno era tan mortífero que ni las temibles criaturas estaban a salvo de una inminente muerte. Lo que hizo que el emperador Sir se volviera aún más furioso, estaba viendo cómo magas, brujas y humanos se retiran poniéndose a cubierto en el interior del gran castillo. Mientras Lunaria y sus jinetes masacraban a las legiones de godzilianos. Por tierra, humanos y magos iban atacando y derrumbando a todo el que no había caído. El emperador Sir furioso ordenó a sus lacayos que se retiraran, pero en ese mismo momento aparecían Shui con el gran mago por los cielos, y mientras que él se unía en la gran batalla, el gran mago se dirigía hacia el Sir, la batalla final a punto estaba por empezar. El emperador, al ver cómo el gran mago se dirigía hacia a él, se dispuso a atacar ferozmente en una batalla mortificadora entre dos enormes seres extraordinariamente mágicos y fuertes. Sus golpes eran rápidos certeros y poderosos. El gran mago poco a poco iba derrotando al indestructible emperador Sir, quién ya a duras penas iba resistiendo los golpes recibidos por el gran mago.


    Tras varios e intensos minutos de combate y con más de la mitad de sus legiones derrocadas, el emperador Sir exhausto y furioso, ordenó la total retirada a sus legiones refugiándose junto a sus lacayos en los bajos mundos del infierno junto a los demonios. Mientras tanto, la humanidad, brujas y magos blancos saltaban al son de los tambores cantando y festejando su alegría por la dura, pero tan merecida victoria.


    


    


    

  


  
    


    


    XI


    Nuevo despertar



     


     


    T ras la victoria sobre los godzilianos, los campesinos empezaron a trabajar duro para construir sus aldeas y villas. Y ya instalados y de vuelta a sus castillos, los cuatro reyes trataban de reconstruir sus reinos mientras que sus tropas patrullaban las calles de las aldeas, villas y los bosques asegurándose de que ningún demonio ni ningún godziliano vagaba por sus calles y bosques, protegiendo a sus aldeanos de los pocos que se atrevían a salir de los bajos mundos. Para así y según las órdenes recibidas de sus reyes de capitales tenían que cazar a todo el mago o bruja que se cruzaran en sus caminos para llevarlas ante el comisario de la villa y que fueran quemados vivos en las hogueras, ya que tras lo ocurrido ya no se fiaban de nadie. Un nuevo enfrentamiento estallaba entre brujas magos y la humanidad volvía a sus inicios escondiéndose y siendo cazados por gente tan ciega que se negaba a aceptar que al igual que ellos, no todos eran malos. 


    Mientras tanto, en la cima de la montaña, se encontraba el gran mago junto a Shui, observaban con asombro como brujas y magos eran perseguidos y quemados vivos, pero sus leyes eran sagradas y el gran mago no se podía alzar contra la humanidad, ya que uno de sus deberes era el de proteger a la humanidad bajo cualquier amenaza. 


    —Mi trabajo aquí ha terminado. Ya no puedo hacer nada más —le dijo el gran mago a Shui. 


    —Y qué debo hacer, no tengo nada lo perdí y todo. 


    —¡No! No lo has perdido todo —le respondió el gran mago.


    —No tengo hogar, no tengo a la mujer que amo. De qué sirve la vida si estoy solo. —Shui bajó su cabeza.


    —Solo no estarás, ya que volveré a mi eterno sueño y mi guardiana volverá a la vida. —El gran mago donde poco a poco fue desapareciendo.


    Entonces sin saber qué quiso decir el gran mago con sus palabras, descendió corriendo la empinada montaña hasta llegar junto al pequeño lago, justo delante de la inmensa cascada y ya sin aliento alzó la mirada al frente. Del agua emergía Kiara tan bella y encantadora como siempre. Shui se lanzó y al llegar a su lado la abrazó llorando. Tras reponerse y calentarse junto a una pequeña hoguera, Shui le contó todo lo que había pasado en su ausencia. Juntos decidieron ocultarse en la gran cueva convirtiéndola así en su nuevo hogar.


    Mientras tanto, Leonar, que acababa de llegar al castillo y tras enterarse de que tenían la orden de aprisionar a las brujas y magos y llevarlas ante la hoguera se apresuró en coger su caballo y salir del castillo a toda prisa en dirección al oscuro bosque, donde se encontraría a Lunaria con los suyos, pero por mucho que se apresuró no llegó a tiempo de advertirles de que la guardia tenía las órdenes de llevarlos ante la hoguera. Al llegar encontró a una patrulla de guardias deteniendo a Lunaria y a todos los que se encontraban allí. Se desmontó de su caballo y sin pensarlo corrió hacia la guardia desenfundando su espada y furioso e impotente ante tan gran injusticia se dispuso a atacarlos sin pensar en las consecuencias que le acarrearía, pero en ese momento solo pensó en sacar a Lunaria de allí. Toda la guardia se le echó encima y lo detuvieron acusándolo de traición a su Rey. 


    En la villa, tras la entrega de los prisioneros al comisario, los bajaron a las mazmorras y los encerraron en las celdas hasta la mañana siguiente donde sus condenas serían ejecutadas. 


    A la salida del Sol, los guardias se llevaron a Lunaria y a las brujas ante la hoguera. A Leonar lo subieron a la plaza y tras ser acusado de traición a su rey, se le acercó el verdugo de la corte por detrás y mientras dos de los guardias le sujetaban, el verdugo levantó su gran y afilada hacha y la dejó caer, separando así su cabeza de su cuerpo, Lunaria a la cual le habían obligado a contemplar cómo decapitaban a Leonar, se rompía en llantos. Tras ello, el Rey ordenó a sus guardias que encendieran las antorchas y acusándola de brujería dio la orden de prender fuego a las hogueras, todos los allí presentes contemplaban como morían quemados vivos entre las llamas. 


    Mientras tanto, y al mismo tiempo que los reyes daban caza a las brujas noche y día sin cesar, en los subsuelos del submundo, en el centro del infierno, una nueva batalla estaba a punto de estallar, ya que el Señor del infierno Lucifer, y Sir el emperador de los godzilianos empezaban una nueva pelea por el control y dominio del infierno, dejando así la incertidumbre de quién terminaría por controlar el submundo. No se sabía si la paz entre los cuatro reinos duraría o estaría a punto de estallar una nueva guerra más. O cuánto duraría la retirada de los godzilianos, si los volverían a ver o ya habrían desaparecido para siempre. 


    Esas eran las incógnitas que con el pasar del tiempo los aldeanos se iban preguntando inquietos mientras componían sus vidas sin un futuro claro.
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